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			Al final de la jornada, tendida sobre la cama y con los ojos clavados en el techo, consideró que era demasiado joven para que, por segunda vez, el rumbo de su vida se hubiese desviado tan bruscamente. Y por lo visto, eso no parecía importar demasiado a las despistadas hadas, que debían de estar ocupadas en otros menesteres cuando, ese lunes, volvía a haber un antes y un después en su existencia.


			Pudiera ser que el destino, ese que dicen que está escrito y que tal vez nos permita escribir algo entre líneas —sería más divertido—, se lo estuviese poniendo difícil. Pero la experiencia es un grado y ella en eso jugaba con ventaja. Unos años antes, ya había modelado su destino y pudo seguir adelante, incluso cuando una parte de su vida fue destruida por completo.


			Fue una niña feliz. Desde pequeña sintió que las hadas, como le decía su madre, la acompañaban y se encargaban de guiarla y cuidarla, ayudándole a moldear su pedazo de barro sin ningún sobresalto. Hasta ese primer desastre. Entonces, se dio cuenta de que en ese juego no jugaba ella sola y que, por segunda vez, esa misma mañana su mundo volvía a estrellarse. ¿Destino, juego de hadas, mala suerte? Aunque algunas cosas escapaban a su control, Sofía tenía claro que ella era la única que podía redirigir su vida. Nadie más.


			Seguía en el despacho de Mónica, su jefa, donde Sofía acababa de mostrarle las reformas de un piso. Justo cuando ya se iba, de pie y de espaldas a la puerta, una voz agradable y lejanamente familiar las interrumpió.


			—Buenos días, mamá, ya estoy aquí. —Era una frecuencia grave pero afectuosa, sin florituras, que enseguida caló en una de las cajas de la memoria de Sofía, todavía a medio cerrar.


			Se le erizó el vello e, instintivamente, se dio la vuelta. Esa voz. Sus ojos encontraron los de Manuel esperándola. Un gran agujero se abrió en sus entrañas, arrastrándola al abismo. Su mente se bloqueó. La cabeza empezó a darle vueltas y su boca se secó de repente,  y un sudor frío comenzó a recorrer su erizado cuerpo. Durante los escasos segundos que Manuel permaneció en la puerta, que le parecieron interminables, fue incapaz de obligar a sus ojos buscar otro lugar para acabar con esa angustia.


			—Cariño, ¿por qué has venido? Estarás cansado, haberte quedado hoy en casa.


			El apuesto joven, impresionado, con el rostro desencajado, sintió como si su corazón se detuviera por un instante. Parpadeó y consiguió apartar los ojos del fantasma que se alzaba ante él, dejando que las palabras de su madre adquirieran un significado.


			—Estoy bien... Luego te veo.


			—Espera, espera un momento, hijo. Quiero presentarte a nuestra nueva diseñadora. No sabes la suerte que hemos tenido con ella. Estamos contentísimos. En una semana, si Dios quiere, formará parte de nuestra plantilla indefinidamente, no pienso dejar que se escape —bromeó mientras las miradas de los dos jóvenes se clavaban la una en la otra—. Mira, ella es Sofía Alberti, un regalo del cielo, créeme… Y este, Sofía, es Manuel, mi hijo, del que ya te he hablado. Os llevaréis genial, ya veréis qué equipo formaremos.


			Tan solo tres semanas después de haber empezado su trabajo en Punto Espacio, Sofía supo, por boca de Mónica, que Manuel no solo trabajaba allí, sino que además era su hijo y que durante el mes de julio estuvo en Santander dirigiendo la restauración del hotel de unos amigos. Como toda madre suele hacer, le habló de Manuel poniéndolo por las nubes. ¡Cómo se iba a imaginar Sofía que el maravilloso hijo de Mónica iba a ser Manuel, el mismo que un día también fue maravilloso para ella!


			Cada vez que recordaba aquel fugaz pero intenso momento de su vida, un cosquilleo se adueñaba de su cuerpo, para a continuación envolverla con el manto caluroso de un agosto que no la dejaba respirar.


			Los dos seguían inmóviles, los sonidos les llegaban con retardo, hasta que una lejana voz los devolvió a la realidad.


			—¡Pero, bueno, en estos casos se dan dos besos, o por lo menos, se estrecha la mano, pero algo…! ¿Qué os pasa a vosotros dos?


			Una suave sacudida la hizo reaccionar. Sofía se adelantó un paso, el joven la imitó lo suficiente para estrechar sus manos, aunque con mucha distancia de por medio. Solo fue un gesto automático ante las órdenes de la señora. Sus cerebros todavía intentaban procesar el nuevo golpe que la vida les estaba atizando.


			—Hola —consiguió articular Manuel. Su voz había cambiado.


			—Hola —contestó Sofía con apenas un hilo de voz.


			—He de empezar enseguida, mamá. Luego hablamos.


			Y en un abrir y cerrar de ojos, salió del despacho como alma que lleva el diablo. Sofía fue incapaz de apartar sus ojos del joven mientras desaparecía de su vista. Su rostro ovalado seguía siendo atractivo, aunque más masculino. Nariz recta, cabello castaño, corte spiky con el flequillo largo y peinado hacia arriba con volumen, y más corto por los lados, rematado por unos ojos color miel que daban vida a un rostro ligeramente tostado. Incrédula, no pudo reaccionar. Su cuerpo temblaba, aunque hiciera grandes esfuerzos por evitarlo, o al menos disimularlo. Necesitaba correr al baño, pero no podía cortar a Mónica.


			—No sé qué mosca le ha picado a este chico. Debe de estar cansado. Pensarás que todo lo que te he contado de él forma parte de mi imaginación, pero te prometo que es un chico educado y amable, muy inteligente…, aunque un poco serio en el trabajo, cosa que agradezco, claro. Y no es amor de madre. Verás cómo te gusta trabajar con él, Sofía, Manuel tiene un don para esto, como tú. —La mujer hacía gestos exagerados, aún extrañada por la actitud de su hijo—. Sé que le ha ido bien estas semanas con el proyecto. Algo habrá pasado, luego lo averiguaré.


			El cerebro de Sofía se había paralizado. Sin conseguir articular una palabra, se limitaba a mirar a Mónica intentando mantener una media sonrisa y controlar el mareo que le había producido el desafortunado encuentro.


			—Bueno, con esto ya habíamos acabado, ¿verdad? Iré a ver qué le pasa a este chico. Me ha dejado preocupada.


			Con prisa, la desconcertada joven salió en busca del baño. Cerró la puerta tras ella y agradeció que estuviese libre. Se miró en el espejo y vio su cara pálida y sudorosa. Abrió el grifo y empezó a humedecerse la nuca, después las muñecas, volvió hasta su escote, la nuca otra vez y hasta donde pudo por la espalda. Le hubiese gustado lavarse la cara con esa agua tan fresca, pero iba ligeramente maquillada. Tendría que sobreponerse sin retocar aquel rostro que no conseguía recuperarse de la gran impresión que acababa de recibir.


			Cogió el bajo de su vestido de gasa, fruncido en la cintura, sujeto con un amplio cinturón, y empezó a agitarlo de lado a lado para sentir un poco de alivio. Después de arriba abajo dándose aire en la cara, dejando sus piernas al descubierto. Parecía que aquello iba haciendo efecto, pero a cambio, un intenso dolor en la tripa se adueñaba de ella. «¡¿Cómo es posible?! Ese era Manu. ¿De dónde demonios ha salido? ¿Manu es el hijo de Mónica? ¡No puede ser! ¡Dios mío, por favor, dime que esto es un sueño! Haz que despierte ya o me va a dar un infarto antes de cumplir los veintitrés. Este es el trabajo de mis sueños, aquí soy feliz, déjame que lo disfrute, solo me ha durado tres semanas. ¿Acaso no me merezco algo bueno con todo lo que me he esforzado durante estos años?».


			Había perdido la noción del tiempo, no sabía cuánto rato llevaba allí dentro, pero sabía que todavía no podía salir, no estaba preparada para toparse con ese individuo, con el innombrable.
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			El cuerpo de Manuel temblaba como un flan. La impresión había desencajado su mundo, no conseguía pensar ni reponerse, todo daba vueltas. Se sentó en su sillón y retrocedió separándose de la mesa. Abrió sus largas piernas, bajó su cabeza hasta ponerla a la altura de las rodillas e intentó calmarse. No podía respirar, estaba asustado. No entendía nada. ¿Cómo podía ser que esa chica estuviera en el despacho de su madre? Estaba muerta, había muerto tres años y medio atrás, años en los que no había podido vivir en paz ni hacer vida normal. Se incorporó y dejó caer su cabeza hacia atrás. En ese momento, oyó los inconfundibles tacones de su madre acercándose e intentó recobrar una actitud decente.


			Aunque la recibió con un beso, a Mónica no le pasó desapercibido lo desconcertado que se veía su hijo tras sentarse frente a él.


			—¿Todo va bien, cariño?


			—Todo bien, mamá. Las chicas con las que contactaste lo decorarán siguiendo tu diseño. Tienen un buen equipo, no hay de qué preocuparse. Además, nosotros iremos un par de días antes para pulirlo y dejarlo perfecto para la inauguración. Nos han invitado y no han aceptado un no por respuesta. La tienen prevista para el veintiuno de noviembre. Mercedes y su marido están encantados con nuestro trabajo.


			—¡Vaya… Gracias a Dios! ¡No sabes cuánto me alegro! En mi despacho me ha dado la impresión de que algo iba mal.


			—Solo estoy un poco cansado, mamá. No te preocupes. Y, ahora, si me disculpas, tengo que ponerme al día. No he madrugado para estar de cháchara. —Se levantó y la estrechó entre sus brazos con una sonrisa asustada que ella no pudo ver. La apretó con fuerza, como buscando fortaleza y amparo.


			—Este es mi chico… Yo también te he echado de menos, cielo. Ya te dejo, que eres igualito que tu padre: trabajo, trabajo y trabajo. Hay otras cosas en la vida, ¿sabes? Y no sé qué demonios habrá pensado la pobre Sofía de ti, con lo bien que yo le había hablado de ti. En breve cumplirás veintisiete tacos, guapo, a ver si te preocupas de tu parte personal tanto como de la profesional. Quiero conocer a mis nietos mientras pueda valerme por mí misma y no te veo por la labor.


			—Mamáááá —se quejó—. ¿A estas horas me vas a dar la charla? Acabo de llegar, ten compasión de mí, por favor.


			—Está bien, está bien… Te dejo trabajar. Pero esta conversación no acaba aquí, jovencito.


			En cuanto su madre salió del despacho, se levantó y cerró la puerta. No quería ver a nadie. Necesitaba pensar. La chica que acababa de ver era Sofía, su Sofía. No podía parecerse tanto y tener el mismo nombre. Aunque cuando la conoció, ya le pareció preciosa y con un cuerpo que quitaba el sentido, ahora estaba más… mujer. Su cara angelical mantenía la dulzura que él recordaba. Ojos oscuros, boca sensual, pómulos marcados y tez aceitunada… Seguía siendo un ángel de cabello largo y castaño. Verla había sido un duro golpe. Seguía aturdido, tenía que salir de allí. Cogió sus cosas y pasó por el despacho de su madre para decirle que tenía que visitar una obra. Mónica se limitó a lanzarle un beso y volvió a sumergirse en sus planos. Se dirigió a la salida. Miró de reojo las mesas que se abrían en la gran sala. No la vio. Metido en el ascensor, cabizbajo, deseando llegar al parking, aferraba con fuerza su mano al tirante de la mochila que colgaba de su hombro. No fue capaz de derramar una sola lágrima. Su mente lo necesitaba, pero su cuerpo se resistía. Había llorado tanto durante meses, que un día las lágrimas dejaron de brotarle, aunque el nudo en su estómago y el sentimiento de culpa siguieron firmes e inalterables.


			Todavía en shock, todo se amontonaba en su cabeza sin orden ni control. Necesitaba entender algo antes de volverse definitivamente loco. Abrió su GLC coupé de última generación y se deslizó por el asiento, agarrándose fuerte al volante. Apoyó en él su cabeza, buscando asimilar con más calma lo que acababa de ocurrir. Sudaba y seguía mareado. Incapaz de conducir en esas condiciones, se quedó allí sentado durante un rato, intentando recuperar la cordura. Un rato después, ya más calmado, le envió un mensaje a su terapeuta. Cerró los ojos y poco a poco fue recopilando la información hasta ser consciente de lo que había ocurrido. Lo más importante era que Sofía estaba viva, por lo cual el estómago le dio un vuelco que llenó su interior con una oleada agradable. Y no menos importante, se preguntaba cómo aquella dulce chica había sido tan cruel de hacerle creer su muerte y dejarlo vivir como un zombi durante casi cuatro años de su vida. Ahora, una nueva oleada, pero de rabia, invadía su cuerpo, transformando sus sentimientos en indignación.


			Desde ese día no había vuelto a dormir sin pastillas. Su psiquiatra se las recetaba y lo veía una vez por semana, o cada dos, dependiendo del trabajo. Pero la realidad era que sus terribles sueños seguían visitándolo más a menudo de lo que él podía soportar. Una sábana manchada de sangre la engullía y no conseguía agarrarla para tirar de ella y rescatarla. Sus ojos, casi negros, derramaban lágrimas y le pedían auxilio en silencio, pero él no lograba alcanzarla. La veía desaparecer hasta que conseguía despertar. Otra pesadilla, mucho más real, también lo perseguía, aunque la llevaba mucho mejor, ya que el hecho de padecer una disfunción era como una penitencia que cumplía sin quejarse.


			Su médico, el doctor Julio Fernández, le había explicado que estaba bloqueado por el shock que supuso la pérdida de Sofía. Estaba completamente enamorado de esa chica y enterarse de que se había quitado la vida por una estupidez lo hundió en la miseria espiritual más profunda. Las únicas personas a las que Manuel había contado lo ocurrido fueron su amigo Pau, con el que compartió apartamento durante la carrera, y el famoso doctor, al que tuvo que acudir unos días después del suceso, amenazado por Pau. Había dejado de comer, de ir a la facultad y de vivir. La vida había perdido sentido sin Sofía y la culpa por lo sucedido era insoportable.


			Seguía escudado en su coche. Su cabeza, todavía a tientas, iba asimilando que Sofía seguía en este mundo. Disipó, sin pretenderlo, todos los pensamientos dañinos que le amenazaban la razón y dio paso a los maravillosos recuerdos que vivió a su lado. Rememoró, como tantas veces a lo largo de esos años, la noche en que la conoció en la fiesta que su clase de último curso había organizado en una reputada discoteca, unas semanas antes de Navidad.
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			Acababa de elegir su presa de esa noche, una preciosidad con larga melena castaña que reía en la barra en compañía de un par de chicas. Buscaba su mirada, pero sin suerte. Solo en un fugaz momento, ante la descarada mirada de un ejemplar del último curso observándola, consiguió que sus ojos acabaran encontrándose entre el gentío. Una descarga eléctrica inesperada le atravesó el pecho, acomodándose en su estómago al sonreírle y ver la vida que había en esos ojos tan seductores. Ese latigazo, tan nuevo para él, debió alertarlo, pero se dio prisa en neutralizarlo, sin darle más importancia que la de llevársela a la cama esa misma noche. No contó con su poder femenino. Apenas un amago de sonrisa la hizo más apetecible. Incapaz de dejar de buscarla con la mirada, sentía que desprendía un no sé qué que no sabía precisar, pero que lo hechizaba, esfumando de su radar cualquier otra fémina que se le acercase.


			Observó que las chicas se dirigían a la pista y le pidió a Pau que le diese un leve empujoncito de frente mientras él se le acercaba por detrás —uno de sus trucos—, evitando así que se cayera. Ese sería el pie para entablar conversación con la que había decidido que le daría calor esa fría noche, y de paso, un tanto más en su peculiar casillero. Era una de sus tretas fáciles, la habían utilizado en multitud de ocasiones y nunca habían visto el fracaso. La maquinaria acababa de ponerse en marcha. Las juguetonas hadas que solían rondar a la chica quisieron que, en el momento en que Pau se puso en marcha, otro chico tropezara con ella y derramara sobre su camiseta los dos vasos que llevaba. El plan se le fue al traste.


			Los dos chicos se estaban disculpando cuando Manuel entró en escena.


			—Espera que te ayudo, llevo un pañuelo.


			La camiseta de Sofía quedó pegada a su piel. Manuel sintió una fuerte sacudida, la encontraba ingenuamente sugerente. De cerca, parecía más joven.


			—No hace falta, gracias. Iré al baño —contestó la joven con una sonrisa mientras intentaba despegarse la camiseta del cuerpo.


			Sin darle tiempo a insistir, una de sus amigas la agarró de la mano y Sofía salió pitando tras su amiga, dejando a Manuel clavado en su sitio viéndola alejarse, atrapado por su encanto. La música cesó bruscamente, el disc jockey dijo algo por los altavoces, en tanto la pista principal se despejaba y un grupo de jóvenes se alineaba y arrodillaba con la cabeza mirando al suelo. La música volvió a sonar y los bailarines empezaron a mover sus cuerpos al ritmo de Rihanna. Todos lo hacían realmente bien, pero destacaba una monada que, con la camiseta mojada y pegada al cuerpo, hacía las delicias de los varones que la piropeaban sin parar. Ella, sin embargo, seguía impasible, totalmente concentrada en los pasos de la ensayada coreografía.


			Manuel siguió el baile completamente atontado, casi sin parpadear, con la boca abierta, hasta que su amigo Pau se rio y le advirtió que la cerrase. Si antes de ver bailar a esa chica, de la que todavía no sabía nada, ya lo había impactado, su interés por ese cuerpo que se contorneaba con sensualidad innata se había desbordado. Esa chica tenía algo especial. Abandonaron la pista entre piropos y aplausos. Sus ojos la siguieron hasta el baño. Sin pensarlo, fue a esperarla a la puerta.


			—Hola, ¿te acuerdas de mí?


			—Hola, sí, claro…Te recuerdo, pero lo siento, tengo que irme. —Lo sorprendió señalándose la camiseta con un gesto gracioso y una espectacular sonrisa—. Hasta luego —agregó encaminándose al guardarropa.


			—Puedo llevarte a casa y te cambias. La noche es joven todavía, luego podemos volver aquí o ir a otro sitio, como quieras.


			—Eres muy amable, pero no es necesario, de veras —le hizo saber mientras caminaba decidida hacia la salida sonriendo por el descaro del chico.


			—Bailas muy bien, ¿eres profesional?


			—¡No, qué va! Solo aficionada.


			—No puede ser, las aficionadas no bailan así.


			Lo miró y volvió a sonreírle.


			—Gracias, y ahora tengo que irme, de veras —le dijo saliendo por la puerta del local mientras marcaba en su móvil.


			—¿Pueden mandarme un taxi a la discoteca Kiss me, por favor?


			Manuel le cogió el teléfono desde atrás, sobresaltándola.


			—Perdón, ya no lo necesito. Gracias y disculpe.


			—¿Te has vuelto loco o qué? Devuélveme ya mi móvil.


			—Si lo quieres, tendrás que cogerlo —bromeó Manuel levantándolo por encima de la cabeza de ella.


			—¿Qué tienes, doce años?


			—¿Te parece que tengo doce años? Solo quiero acompañarte a casa y tengo mi coche ahí mismo.


			—No pienso subir con un desconocido a ningún coche y, si no me devuelves el móvil, llamaré al de seguridad. Tú mismo.


			—Tranquila, solo era una broma. Un momento…, deja que te grabe mi número. —Ante el asombro de la joven, marcó su número y lo dejó sonar hasta que oyó el tono de llamada de su teléfono. Después grabó su nombre en los contactos—. ¿Ves…? Te he grabado mi número, o sea, soy de fiar. Si no, no lo hubiese hecho. También te puedo dejar mi DNI, si lo quieres. Además, fíjate cómo me mira el de seguridad, se acordará de mí si te pasa algo. Mido casi uno noventa, no paso desapercibido.


			—Tú eres tonto.


			—Dime qué más necesitas para dejar que te lleve a casa. Ya sé… Te esperaré en el coche hasta que salgas.


			—Que no… Y vale ya, llamaré a un taxi.


			—¿En serio no te vas a fiar de mí? Soy un buen tío, solo quiero conocerte…


			—Oye, mi camiseta sigue húmeda y me voy a resfriar. ¿Lo puedes dejar ya y devolverme el móvil para que pueda irme?


			—Tengo un coche deportivo, te va a encantar. —A Manuel se le acababan los argumentos.


			La verdad es que ese chico tenía algo que la atraía, pero no iba a dejar que la llevase a casa. Sabía las intenciones de los guaperas de los últimos cursos que siempre salían acompañados de las discos, y ella no era una de esas. Había que buscar un plan B, estaba claro que ese chico no se daría por vencido fácilmente.


			—Te ofrezco un trato —le dijo con una sonrisa astuta.


			—Soy todo oídos.


			—Me dejas la llave de tu coche, yo me quito la camiseta mojada y, después, podemos quedarnos a charlar un rato hasta que salgan mis amigas. ¿Qué dices?


			—Acepto —contestó rápidamente devolviéndole el móvil.


			—Está bien, ¿dónde está tu coche?


			—Acompáñame, está por aquí.


			—Las llaves.


			—Aquí están las llaves.


			Caminaron entre los coches perfectamente alineados hasta que apareció el deportivo oscuro que ella misma abrió con el mando.


			—Espera aquí detrás hasta que yo salga.


			—Está bien, me quedaré aquí. Pero no tardes, hace frío.


			La chica se metió en el coche y él, sin chaqueta, esperó pacientemente a que ella acabase, soportando estoicamente el frío de primeros de diciembre. Pese a ser un poco difícil, se lo estaba pasando bien con esa chica. Era divertida, un poco joven, no era exactamente lo que había planeado, pero estaba disfrutando mucho con ella. «Debe de ser de primero o segundo, no más, y no sé ni cómo se llama», pensaba mientras esperaba. No tardó demasiado. Salió abrigada con su chaqueta de doble faz abrochada hasta arriba, una bufanda enrollada alrededor del cuello y colocándose unos guantes. En cuanto se acercó, le dedicó una sonrisa que a él le pareció de complicidad.


			—¿Estás bien? ¿Tienes frío? —Se preocupó al verla.


			—Estoy bien, esta chaqueta es muy abrigada. Gracias. Toma, aquí están tus llaves. Lo has hecho bien —le dijo con los ojos iluminados por su sonrisa.


			—No me has dicho cómo te llamas.


			—Sofía, me llamo Sofía.


			—Yo soy Manuel.


			Se acercaron, y el astuto joven le rozó la cintura con una mano y la besó, sin prisa, en las mejillas. Al acercarse a ella, su suave perfume lo cautivó. Cada cosa que descubría de ella le gustaba más. Unas ganas enormes de atraerla hacía sí y abrazarla lo envolvieron sin poder evitarlo.


			—¿Pero qué haces? Suéltame.


			—Perdona, yo-solo… Lo siento. No quería molestarte, no sé por qué lo he hecho. Lo siento. No te enfades, por favor.


			—Está bien. No vuelvas a hacerlo. Tenemos un trato, ¿no?


			—Tenemos un trato. —Respiró hondo y un tanto desconcertado volvió con ella a la discoteca.


			El enorme hall de la entrada disponía de un gran espacio circular donde la música se oía, pero permitía hablar sin gritar, sentados en los sillones, sofás y pequeñas mesas. Un sofá de dos plazas les sirvió para acomodarse uno frente al otro, recostados contra los reposabrazos, tan altos que les permitía cierta intimidad. Como allí no hacía frío, Sofía se quitó los guantes y la bufanda, obligando a Manuel a aguantar la respiración mientras la observaba, sin mediar palabra. Seguía medio atontado por la elegancia de movimientos de aquella chica que desprendía sensualidad por todas partes. Dejó las prendas a un lado, junto a su pequeño bolso, y empezó a desabrocharse la chaqueta. Como si fuera un quinceañero, el corazón se le aceleró al recordar que no llevaba nada debajo. La expectativa lo estaba matando, pero Sofía se detuvo en el segundo botón. Solo dejó al descubierto su cuello y parte de su escote.


			—Hace calor aquí dentro con la chaqueta.


			—Sí, traeré algo para beber. ¿Qué quieres tomar?


			—Coca-Cola, por favor.


			—¿Solo Coca-Cola?


			—Sí, solo Coca-Cola. ¿Podrás recordarlo?


			Él hizo una mueca graciosa, después se agachó hasta poner su cara frente a la de ella y, con los ojos cerrados, le susurró al oído:


			—Puedo recordar que te llamas Sofía, que tienes unos ojos castaños oscuros increíbles, una boca que me está volviendo loco, que no llevas nada debajo de esa chaqueta y que podrías resucitar a un muerto moviendo tu cuerpo al ritmo de la música. Sí, creo que también seré capaz de recordar que te gusta la Coca-Cola.


			Abrió los ojos y le torció la sonrisa, que sabía que le sentaba muy bien. Se incorporó y, caminando con la seguridad de un modelo de pasarela, con sus pantalones negros y su camisa blanca con las mangas remangadas y un botón abierto, desapareció entre la multitud. La joven se quedó sin palabras. Ese chico era algo más que fachada. Era divertido, y lo que acababa de soltarle con una voz profunda y sensual la había excitado. Sintió una agradable punzada en la entrepierna. «¡Por Dios! Este chico no puede ser de verdad, menuda labia tiene. Es monísimo, pero seguro que es uno de esos perros de caza de los que habla Mar. Tiene toda la pinta». Su mente seguía divagando cuando Manuel volvió con las bebidas. Hablaron de música, de viajes y de arte. Descubrieron que tenían muchas cosas en común. Las horas pasaron sin darse cuenta en una entretenida e inesperada charla. Cuando aparecieron dos de sus amigas, se sorprendieron al verla.


			—Pero ¿qué haces aquí? Pensábamos que ya estarías durmiendo —le dijo Mar.


			—Pues ya ves… He conocido a este chico tan guapo y me he quedado un ratito más —le contestó, sonriendo y señalando a Manuel.


			—Y, ¿no nos vas a presentar?


			—Claro, este es Manuel, esta es Mar y esta es Sol, dos de mis amigas, y no te atrevas a hacer ningún chiste. Lo digo en serio —sentenció, incorporándose. Manuel no pudo evitar una sonrisa.


			—Bueno… Pues, ha sido un placer conocerte, Manuel. Lo he pasado muy bien, y gracias por la Coca-Cola.


			—Deja que te lleve, ahora ya no soy ningún desconocido —insistió con media sonrisa.


			—No, ya no eres ningún desconocido, pero las tres vamos al mismo sitio y no es necesario que te molestes.


			—No es ninguna molestia, me encantaría acompañarte. Por favor…


			Ciertamente, le apetecía, y aunque su objetivo seguía siendo el mismo, el tiempo que acababa de pasar con esa chica había sido distinto. Compartían pasiones, la había sentido cercana, había disfrutado de su compañía, y sin prisas por un revolcón, y eso era toda una novedad. Aunque se le notó que sus labios lo tuvieron hipnotizado toda la noche. Sus amigas la miraron y levantaron los hombros. Sofía lo miró y se acercó un poco más a él.


			—Cuando lleguemos, subiré enseguida a mi casa. Sola. ¿Seguro que quieres llevarme, de todas formas?


			—Seguro.


			—Está bien, en ese caso… ¡Vayámonos!


			—Espera, tengo que coger mi chaqueta.


			Al despedirse de sus amigas, les avisó que enseguida estaría con ellas. Las risas no se hicieron esperar, «sí, sí, enseguida… ¡Cualquiera se deja a ese bombón!», haciéndola sonreír y negar con la cabeza. Mar le insistió en que tuviese cuidado y se fuese directa a casa. Ese tío se le antojaba un perro cazador, cómo no. Sonrió al recordar que Mar pensaría exactamente eso de él.
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			La chaqueta de cuero negra le quedaba perfecta, estaba irresistible con ella. Su pelo alto y despeinado con esmero le caía a un lado de la frente, dándole un aspecto de chico malo que la cautivaba. Apenas habían dado dos pasos cuando Manuel, decidido y sorprendiéndose a sí mismo, la cogió de la mano. Ella lo miró asombrada, imaginando que habría sido un gesto automático y que enseguida recularía. Los perros cazadores salían con su presa cogidas por la cintura o el cuello, no de la mano. Pero Manuel siguió atrevido, con la mirada al frente y sin soltarla, así que se dejó llevar encantada por un guapísimo chico de último curso.


			—¿Pongo la calefacción?


			—Si lo que quieres es que me salga el sarampión…, adelante.


			Se miraron y soltaron una carcajada, mientras Manuel le daba al contacto poniendo el coche en marcha. Al instante la música invadió el habitáculo, creando la atmósfera propicia para atraparse la boca, como lo estaban deseando. Sofía respiró profundamente y apartó su mirada de esos ojos que parecían devorarla y que ella no sabía cómo hacer para resistirse. «Sofía, concéntrate. Ha estado genial charlar con él, pero no es el tipo de tío que te conviene. Es un depredador que después, si te he visto no me acuerdo, y eso no es lo que tú quieres. Es mayor y va a lo que va». En su interior, intentaba discernir sus pensamientos para no engañarse. Siempre había sabido lo que quería, tenía las ideas claras. A sus casi diecinueve años, era la primera vez que de verdad le temblaban las piernas ante un tío. Ese revuelo en su estómago era nuevo para ella, no se parecía ni de lejos a sus ligues de instituto ni al chico con el que estuvo saliendo durante un semestre del año anterior. Esto era otro nivel, la estaba derritiendo por dentro.


			—¿Dónde vives?


			—Cerca de Sarria.


			—Sé por dónde queda. No está demasiado lejos.


			Ella le sonrió.


			—¿Podemos vernos mañana?


			«Vaya, este tío no se anda con rodeos».


			—¿Mañana? —acertó a decir.


			—Sí, mañana. Sábado, para más señas —le dijo, sonriendo.


			Se hizo un silencio.


			—Sí que es bonito este coche, debes de ligar mucho con él.


			—¿En serio?


			—En serio ¿qué?


			—¿De veras?


			—¡¿Quééééééé?!


			—Así que eres una de esas listillas, ¿eh?


			—¿Listilla? ¿De qué hablas?


			—Sabes muy bien de qué hablo. Acabas de pasar de mí, ¡y adulándome con el coche! Eres lista.


			—Aquí el único listillo eres tú.


			—Oye, solo sobrevivo, como cualquiera. ¿Te sorprende?


			—No, en absoluto.


			—Pues, a mí sí que me has sorprendido, que lo sepas —le dijo, mirándola.


			—Concéntrate en la carretera, hablas demasiado.


			—Lo has vuelto a hacer.


			—No sé de qué me hablas. Mira, ahora tienes que meterte por la siguiente a la derecha y sigues todo recto, enseguida llegaremos.


			Sorprendido con la conversación tan divertida, respiró profundamente convencido de haber logrado lo que quería. Le gustaba y, si no caía esa noche, sería la siguiente, pero caería, sí o sí.


			—Enfrente del portal hay una zona de carga y descarga, mira, es ahí mismo, a la derecha, ¿lo ves?


			—Lo veo, deja que aparque.


			Mientras aparcaba con destreza el deportivo, Sofía sentía que el corazón se le aceleraba. Temía esa despedida. Deseaba besarlo, sus labios marcados la fascinaban. Sabía que, quizás, esa fuera la primera y la última vez que se verían y le apetecía ese beso, solo uno, como para probar esos labios que no dejaba de relamerse y atraparse entre los dientes. La despedida de una noche genial. ¿Por qué desperdiciarlo? No tendría muchas más oportunidades de probar unos labios como esos ni a un tío como ese. Todavía no podía entender cómo se había fijado en ella, aunque solo fuese para un rollito.


			Manuel paró el motor, la miró mientras ella cogía la bufanda y los guantes con una sonrisa nerviosa. Sin prisas, le quitó de las manos sus cosas y las dejó en el asiento de atrás.


			—Así mejor.


			—Tengo que irme ya.


			—Todavía no me has dicho si podemos vernos mañana.


			—Mejor te llamo y te digo, estoy un poco liada.


			El avispado Manuel sonreía pícaramente, moviendo la cabeza de un lado a otro, reconociendo la maestría de la joven para torearlo elegantemente. Había estado en el otro lado en multitud de ocasiones y eso le hacía mucha gracia. La chica que tenía sentada al lado se le resistía, eso la hacía más interesante y entretenida. Era distinta, le llamaba la atención. Se lo estaba pasando genial con ella, esperando cada una de sus reacciones. La veía venir, pero era tan ingeniosa en sus salidas que lo sorprendía y no estaba acostumbrado a eso. Sabía que no iba a ser un polvo rápido como los que acostumbraba a tener los viernes o sábados que salía de caza, apenas sin cruzar palabra, alguna mirada, algún coqueteo. Un arrimón y directos al asunto. Lo importante era un poco de diversión y darse un homenaje, sin responsabilidades ni ataduras, pura salacidad. Ni siquiera recordaba una conversación larga y agradable con ninguna chica. Con ella iba a tener que currárselo un poco más, pero no le importó, pensó que valdría la pena. Estaba claro que el codiciado polvo de esa noche no se lo podía quitar de la cabeza, pero tendría que hacer las cosas de otra manera si quería conseguirlo.


			—Está bien, como quieras… Esperaré tu llamada.


			—Bien… Ya te llamaré.


			Sin dejar de mirarla, abrió la puerta del coche. La decepción de Sofía al ver que él no había intentado nada fue notable, pero mantuvo el tipo. Era un chico decidido y esperaba que, por lo menos, hubiese intentado besarla. Ella había resuelto que se dejaría. Cabizbaja, salió del coche sujetándose el cuello de la chaqueta, que no se había vuelto a abrochar. Agarró su bolso cruzado en bandolera, que no se había quitado, y se dirigió al portal buscando las llaves en su interior. Avanzaron en silencio hasta la puerta, y justo cuando Sofía fue a introducir la llave en la cerradura, Manuel se la pidió. Halagada y asombrada por esos modales, tan nuevos para ella, lo miró.


			—Deja que yo te abra.


			—Puedo sola.


			—Seguro que sí, pero esta noche, déjame ser un caballero para ti. —La derritió su forma de decirlo.


			—Todas suyas, caballero.


			Le tendió las llaves, él le abrió la puerta y la dejó pasar a ella primero, muy educadamente, haciendo las delicias de la joven, que en su vida se había topado con una actuación semejante. Manuel puso ante ella las llaves. Sofía las cogió con un suave zarpazo y las guardó en el bolsillo de la chaqueta.


			—Me lo he pasado muy bien esta noche —cuchicheó Manuel sin renunciar a un último intento bien estudiado.


			—Sí, ha estado bien.


			—Vaya… ¿Solo bien? Parece que eres muy exigente.


			—No, quiero decir que ha estado muy bien, genial. Lo he pasado muy bien, de veras.


			—Eso está mejor, mucho más cerca de lo que esperaba.


			El joven avanzó un poco para alcanzar el interruptor de la luz, Sofía tuvo que retroceder hasta la pared. Ya la tenía donde quería. Se acercó hasta su oído y, sabiendo que así se derretían sus presas, le susurró.


			—Me muero por besarte, pero si no quieres que lo haga, dilo y me iré.


			Sofía ya lo había dado por perdido, así que dejó que los labios de Manuel recorrieran despacio la línea de su mandíbula hasta alcanzar su boca con suavidad. Sintió estremecerse todo su cuerpo y un alboroto en su estómago.


			Manuel percibió su aprobación a ese suave acercamiento. La volvió a tomar con la misma suavidad y acarició esos generosos labios que durante toda la noche había deseado besar. Sintió el calor de su respiración, subió la mano hasta su mejilla y después buscó su cuello. La tomó por la cintura hasta atrapar su boca con más impaciencia. Estaba ansioso por un polvo con ella, la atracción que le provocaba esa chica era poderosa. Lo alentó que la joven lo rodeara por el cuello, sintiendo cómo disfrutaba de ese beso. Ella le iba mordiendo el labio inferior, haciéndolo gemir, buscando su lengua con la suya, jugando en el interior de su descontrolada boca, sin dejar de acariciarle el pelo, haciéndolo disfrutar de una sensación que Manuel nunca había experimentado.


			A cada segundo que pasaba, su cuerpo encendido la deseaba más. Juntos generaban una química potente que él no había sentido con nadie. El beso fue interminable, ninguno de los dos quería acabarlo. Aunque respiraban con dificultad, no dejaron que sus labios se separasen.


			Sofía, atrapada entre la pared y ese cuerpo grande y fuerte, se dejaba hacer. Manuel presintió el deseo de la joven e intentó ir un poco más allá. Llevó su mano hasta los botones de la chaqueta y empezó a desabrocharlos uno a uno sin darle tregua a su boca. Sofía no se dio ni cuenta, absorta como estaba comiéndose aquella voluptuosa boca y acariciando un cuerpo de infarto que emanaba un calor estimulante, dejándose llevar por lo que esa explosión de sensaciones desconocidas le producía en su inexperto cuerpo.


			Seguía acariciándole el pelo, la nuca, el cuello y la cara con excitación. Ese chico había despertado a la fiera que llevaba dentro y que nunca se había manifestado hasta esa noche. Se atrevió a deslizar las manos por sus hombros y a acariciar sus bíceps. Era puro instinto. Cuando Manuel desabrochó el último botón, metió su mano por dentro hasta su cintura, la deslizó hasta rodearla, abrasándole la piel a su paso. Sofía dio un respingo y él redujo la fuerza de sus labios dejándola sentirse más libre. Podía escuchar sus leves gemidos, imposibles de silenciar, y ello lo encendía más aún. Pegó su sexo hinchado al de Sofía, arrancándole un suave gruñido. Hacía rato que la única luz que los alumbraba era solo la penumbra de las farolas del exterior. Seguía rozando sutilmente sus ganas contra ella, suave pero rítmicamente, provocando en la joven un placer de alto voltaje. Cogió su pierna y la subió por la suya hasta a la cadera. Ahora podían sentirse mejor. Separó los labios para bajarlos hasta su cuello, sin cesar en su narcótico vaivén.


			—Te deseo —le confesó al oído sin poder evitarlo.


			Sus palabras la sacaron de ese tormento que la había abducido durante unos arrebatadores minutos. Cesó el balanceo y sus manos se detuvieron al instante.


			—Tengo que irme, Manuel.


			El joven, confuso, se retiró.


			—¿Ocurre algo, Sofía?


			—No, es que ya es muy tarde-y-tengo que irme —se apresuró a decirle, cerrando su chaqueta y dando por acabada la noche.


			—Espera, no te vayas todavía.


			Un tanto avergonzada, se paró y se dio la vuelta. Inconscientemente, mordía su labio inferior haciendo las delicias de su admirador. Sin cortarse, la alcanzó con dos zancadas y la cogió cariñosamente por los brazos.


			—¿Todo va bien?


			—Sí, todo va bien —contestó, intentando dibujar una sonrisa forzada.


			—¡Ey! Solo nos hemos dejado llevar. Eso es todo —la animó, viéndola un tanto desconcertada.


			Sofía asentía sofocada.


			—Dime que no te arrepientes, por favor.


			Seguía incómoda. Él lo notaba y no era lo que pretendía, aunque tampoco entendía muy bien su cambio. Mientras estuvo entre sus brazos, se había entregado tanto como él, y aunque buscase acabar la noche con un polvo rápido en el mismo portal, como un adolescente, reconocía que su magnetismo lo había atrapado igual que su charla en la discoteca. Sofía negó con la cabeza, tranquilizándolo. La acercó hasta su pecho y la besó con cariño en la frente, en la nariz y en los labios. Los recorrió con pequeños mordisquitos primero, acariciándolos con los suyos hasta acabar en un suave y cálido beso. Sus cuerpos se fundieron en un tierno abrazo. Lentamente separaron sus bocas y, resistiéndose a soltarla, volvió a besarla dulcemente en la frente.


			—Esperaré tu llamada mañana, pequeña Sofía.


			Ella volvió a sonreírle, se dirigió al ascensor y él espero hasta verla desaparecer. Le quedaban el sabor de sus besos y el calor que emanaba de su cuerpo.
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			El sonido de un mensaje en el móvil la despertó.


			—Dios, ¿quién es a estas horas? —murmuró, desperezándose. Lo cogió y el estómago se le revolucionó al ver quién lo mandaba.


			Son las nueve de la mañana y todavía no me has llamado.


			«Dios bendito», pensó al ver el mensaje y, automáticamente, desconcertada todavía, contestó.


			Acabas de despertarme.


			Sentada en su cama, con las piernas entrecruzadas, esperaba ansiosa la respuesta. Pero no llegó. Sin soltar el móvil, salió en busca de Mar.


			—Mar, despierta. Tenemos que hablar.


			—Vete a tomar viento, Sofí, y déjame dormir.


			—No puedo, de veras. Tengo algo importante que contarte.


			—¡Por Dios, chica! ¿Tiene que ser a estas horas? Más vale que sea importante. Va en serio. —Y quejándose, se incorporó para encontrarse con una gran sonrisa en el rostro de su amiga—. A ver, deja que lo adivine, ¿te liaste con el guaperas?


			—No, no exactamente. —Sus ojos la delataban, estaba emocionada—. Bueno… Sí, aunque solo fue un beso de despedida, pero fue un beso inolvidable. En mi vida me habían besado así, Mar, se me fue la piña totalmente.


			—Eres una exagerada, Sofía, tú y tus romanticismos.


			—Que no, Mar, que no son romanticismos. El corazón me iba a dos mil por hora, el estómago me daba vueltas sin parar. Me quedé en blanco, totalmente en blanco. Solo quería que ese beso no se acabase.


			—Vaya con la señorita «tengo que estar completamente segura, si no, hay límites». Y ahora, mírala, toda desenfrenada ella.


			—Ya, ya lo sé, pero no es eso… Es que tenemos muchas cosas en común, hablamos durante horas. Le encanta el arte, visitar edificios, viajar, el deporte… Es una locura, le gusta lo mismo que a mí, es como mi alma gemela. Además, estuve súper a gusto con él. Y no soy ninguna desenfrenada, no te pases. Simplemente, estoy sorprendida, porque nunca había sentido nada parecido, nadie me había besado así, te lo juro.


			—Cuidado, guapa, demasiadas coincidencias. Igual se lo ha inventado para liarte. Ese chico es mayor y ya sabes a qué especie pertenece. Los niños monos no se preocupan de ligar, les caen los ligues del cielo, nos usan y nos tiran. Solo piensan en pasarlo bien, beber, ligar y follar. Y te recuerdo que tú no buscas eso. Te hará daño. Un consejo: olvídate.


			—Lo sé, tranquila. Solo quería contártelo porque acaba de mandarme un mensaje.


			—¿Un mensaje?


			—Sí, me dijo que quería que quedásemos hoy. Yo le di largas, pero me dijo que esperaría mi llamada. Y mira lo que acaba de mandarme. —Le pasó el móvil a su amiga que se quedó con la boca abierta y los ojos como platos.


			—¡Vaya! Parece muy ansioso, ¿no?


			—Sííííí, y ahora estoy hecha un lío. No debería decirle nada más, lo sé.


			—De lío nada, guapa. Ese tío te puso a cien, y como ha sido el primero con el que has estado a puntito de lanzarte, estás confundida, y de eso nada. Ese solo quiere un polvo. Ha elegido a su presa y seguirá intentándolo hasta darle caza. Y esa presa eres tú, mona, por si no lo has adivinado. Ni se te ocurra contestarle, ya se cansará y buscará en otro lado.


			—Supongo que tienes razón… Venga, vamos a seguir con nuestros planes de hoy. Paso de contestarle, no sé en qué estaba pensando.


			Las dos amigas se abrazaron entre risas.


			—Venga, levántate ya. Tenemos que correr un ratito y luego estudiar, si quieres que esta tarde vayamos a esa muestra gastronómica de tu escuela.


			—¡Eres peor que un dolor de muelas, Sofí! Apenas he dormido, así no rendiré.


			—Has dormido un poco más que yo, así que arriba. Estas dos semanas van a ser duras, pero a cambio sacaremos unas notas brillantes. Y no nos vamos a conformar con menos, ¿sí o sí?


			—Sí, seremos las mejores —le cantó de mala gana, alzando el brazo.


			—Eso es. Y, ahora, levántate y abrígate para correr, que hace mucho frío.


			—Creo que hoy no voy a poder…


			—Claro que vas a poder, venga, gandula, ¡arriba! Después haré yo el desayuno, para variar.


			—Eso suena bien... —le agradeció Mar, volviendo a dejarse caer en la cama.


			—Perezosa.


			—A mucha honra.


			El móvil de Sofía volvió a señalar un mensaje.


			13:00. Sigo esperando. Eres despiadada, pequeñaja.


			Las dos miraron el mensaje y volvieron sus ojos para mirarse.


			—No puedes contestarle.


			—Lo sé. No lo haré. No es mi príncipe.


			—Bien. Esa es mi chica.


			—Mar, me muero por volver a verlo, ¿qué me pasa? —le confesaba Sofía unos minutos después, mirando a su amiga con ojos de cordero degollado y acariciándose el cuello con el bolígrafo.


			—Pues, te aguantas, ese no te conviene. Te has encoñado porque te puso a mil, eso es todo. Sé de lo que hablo. Y guarda ese móvil en la habitación, ¡por Dios!, o no vamos a poder concentrarnos.


			—Será lo mejor, tengo que evitar cualquier tentación.


			Gracias a las habilidades culinarias de Mar, disfrutaron de una comida deliciosa. Continuaron estudiando hasta las cinco de la tarde, siguiendo a rajatabla su planning de trabajo para los exámenes y a las siete estaban con sus amigas en la muestra gastronómica que ofrecía un prestigioso chef en la escuela de hostelería a la que asistía Mar.


			. . .


			Manuel iba de un lado a otro de su habitación sin poderse concentrar en sus libros. Esa semana, también empezaban sus exámenes, pero esa llamada que no llegaba lo distraía excesivamente. «¿Por qué no llama? Puede que le haya pasado algo. Tampoco ha leído mis últimos mensajes. Tal vez no tenga cobertura. ¡Joder, es muy tarde ya! Son casi las nueve de la noche. Hace doce horas que me contestó. ¿Dónde demonios se ha metido? No puedo creerme que pase de mí de esta manera. No, qué va, ni de coña. Le gusto. Anoche lo dejó clarito. A esa chica le gusto y se muere por un polvo conmigo. Algo ha debido pasar». Decidió esperar un poco más antes de ducharse.


			—Tío, ¿no vas a salir? —dijo Pau, su compañero de piso, que al momento se asomaba a su habitación.


			—Claro que voy a salir. Hoy es sábado, ¿acaso me he perdido yo algún sábado? Es solo que la chica de ayer no me ha llamado todavía.


			—¿Y?


			—Pues, que es muy raro. Ayer, dos minutos más, y me la tiro en el portal de su edificio. Y hoy no me llama. Puede que le haya pasado algo.


			—Parece que eso te importa. ¿Te estás retirando, pardillo?


			—No digas tonterías, gilipollas. Ya te gustaría. Sigo en la brecha y te voy a ganar por goleada. No lo dudes.


			—Eso todavía está por ver. De momento, ayer mojé y tú no. Los marcadores se igualan, colega.


			—A eso le pondremos solución esta misma noche. Preocúpate por tu marcador, que yo ya me preocuparé por el mío.


			—Creo que no soy yo el que lo está desatendiendo —soltó entre risas.


			—Bueno, os veo en El gato negro a eso de las once, tengo que ir primero a otro sitio, díselo a los chicos.


			—¡Serás capullo, tío! ¿Es por la dichosa bailarina de ayer?


			—Tengo que preparar el terreno si quiero mantener la delantera, compréndelo, amigo. —Los dos rieron, disfrutando de sus planes para conseguir pasar una noche en compañía.


			—Como quieras, colega. Que te dediques a perder el tiempo me parece genial. Nos vemos luego, o no, quién sabe...


			Cada vez más contrariado, volvió a mirar su móvil y comprobó que los mensajes seguían sin ser vistos por su bailarina. Dejó descansar su espalda en el respaldo del sillón, tiró la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. «Contéstame, ¡maldita sea! Por lo menos, contéstame».


			Los acontecimientos de la noche anterior empezaron a asaltar su mente. Sonreía al recordar que les apasionaban las mismas cosas, que su conexión no solo era física. Nunca había conectado con nadie de esa manera. El tiempo pasó volando a su lado. Suspiró por volver a sentir la suavidad y la calidez de su piel, regresó al momento en que sus bocas se volvieron locas de deseo, dándolo todo con una pasión recién descubierta. El estómago se le encogió y un escalofrío le recorrió el cuerpo hasta posarse en su entrepierna, obligándolo a apretar con fuerza su móvil.


			El deseo volvió a apoderarse de él. Acariciaba con el pulgar el teléfono, se recreaba en esos acalorados y recientes recuerdos, mientras la presión en su pantalón se iba haciendo notar. Prefirió mantener los ojos cerrados mientras buscaba en su memoria el sabor de sus besos, el roce de su mano alrededor de su cintura desnuda y el calor del hueco en el que sepultaba suavemente su deseo. Inconscientemente, su mano se deslizó por la tirantez que seguía creciendo bajo la cremallera. La necesitaba a ella para soltar esa tensión. Apretó más los ojos y su mano experta siguió engañándolo. Aquello tomaba vida propia, le exigía que se desabrochase el pantalón. Sus ojos seguían apretados, disfrutando de su mano como si fuese la suave mano de Sofía, tocándolo a lo largo y ancho de su anatomía más íntima. El placer iba embargándolo. Metió su mano en el interior del bóxer. Se estremeció con el contacto directo de su propia piel, que, a los efectos, era la de la desconcertante Sofía. Estaba muy excitado. La deseaba, revivía su sensualidad, su feminidad, sus eróticos movimientos, sus manos palpándole el cuerpo y enmarañando su pelo. Le gustó sentir sus caricias, sus labios calientes y su lengua descarada. Su mano seguía cogiendo ritmo, dejando que su excitación despegara sin retorno. Podía sentir el calor del sexo de Sofía cuando sus caderas arremetían suavemente contra ella, arriba y abajo, y sus leves gemidos contra su oreja lo avivaban más y más, rozándola y haciéndola vibrar. Fue suficiente repaso para sentir una oleada de placer que lo desbordaba, aliviando su entrepierna en la fina manta que había conseguido alcanzar.


			—¡Joder! Pero ¿qué hostias ha pasado? ¿Cómo he podido? ¿Aquí? ¿Ahora? ¡Pero si voy a verla! ¡Hostia, puta! Es esa maldita chica. ¡Joder! Pero ¿por qué no llama? —seguía maldiciendo mientras se recomponía. Cogió el móvil con la intención de llamarla, pero recordó haber oído a su amiga algo de una muestra gastronómica. Buscó en Internet y esa noche solo había una en una escuela, el resto eran en restaurantes y hoteles. Apostó por esa.


			Mientras tanto, Sofía y sus tres amigas se deleitaban con unos suculentos bocaditos. Estaba resultando una noche diferente, había mucha más gente de lo que ellas esperaban. El ambiente era de lo más cool y, aunque lo estaba pasando bien, su pensamiento no podía alejarse del chico que había conocido la noche anterior. Sabía que no debía llamarlo. Había visto tres mensajes más, pero no los había abierto. Mejor así, en un par de días ya no se acordaría ni de su nombre. Además, lo más probable era que ya estuviese en brazos de alguna otra, menos remilgada que ella. No se olvidaba que era sábado noche. Noche de caza para algunos.


			—¿Estás intentando darme plantón? —le susurró al oído, asustándola y provocándole un respingo.


			La joven, asombrada, se dio la vuelta para encontrarse con esos ojos que ahora, con mucha más luz, eran de color miel. La noche anterior le habían parecido más oscuros. Estaba tan sorprendida que apenas pudo articular palabra.


			—Yo-estoy-bueno… Pero ¿qué haces aquí? —consiguió modular al fin.


			—Pues, tenía hambre y ¡casualidad!


			—¡Venga ya! ¡¿Cómo demonios me has encontrado?!


			—Está bien, lo confieso. Oí a tu amiga recordarte algo sobre una muestra gastronómica para hoy y...


			—¿Y?


			—Y he probado suerte.


			—Pues, no deberías.


			—¿Y por qué no? Dijiste que me llamarías y estaba preocupado. —Sofía lo atravesó con la mirada—. Además, tenía que devolverte tu bufanda y tus guantes.


			—¡Oh! Es cierto, se quedaron en tu coche. ¿Y dónde están?


			—Siguen allí, aunque ahora tengo la impresión de que no tenías intención de llamarme. —Con sigilo la había apartado ligeramente de sus amigas.


			—No, bueno, sí, bueno... No, exactamente. Lo siento, es que no he podido.


			—Mentirosa. Deberías trabajar un poco más esas excusas. —Su voz seguía calmada y amable, acompañada de una sonrisa irresistible, y sus ojos la miraban haciendo que se derritiera y se perdiera gustosamente en ellos—. Y, ahora que ya puedes, ¿quieres que nos vayamos a otro sitio?


			—¿Qué? No-no puedo irme. Estoy acompañada. No puedo irme. No habíamos quedado, ¿recuerdas?


			No iba a dejarla escapar, tenía las suficientes tablas como para conseguir un polvo con Sofía esa misma noche. La marearía tanto que sería ella la que se lo suplicase.


			—Veras, anoche sentí una conexión especial contigo, creí que tú también la habías sentido. No me malinterpretes, no quiero que te sientas incómoda. —Sofía miró a otro lado—. Si de verdad quieres que me vaya, me iré y seguiré esperando tu llamada. Podemos quedar otro día, lo estoy deseando.


			—Verás, yo-no…


			—Entiendo, parece que me he equivocado contigo. Lo siento, no pretendía molestarte, pero no era necesario que me engañases. Si no querías volver a verme, podrías habérmelo dicho directamente.


			—Yo no te he engañado.


			—Dijiste que me llamarías.


			—Solo era una forma de hablar, todo el mundo lo sabe.


			—Ya… —Sofía miró al suelo, abochornada—. Tengo tus cosas en el coche.


			—Sofía, ¿todo va bien? —Mar apareció al rescate al percatarse de la presencia del chico.


			—Sí, claro. Todo va bien. Manuel ya se iba.


			—Genial. Ciao, Manuel —se despidió la amiguísima con voz burlona, agitando una mano.


			—Ciao, Mar. Nos vemos —contestó Manuel con guasa, a modo de desafío.


			—Te acompaño hasta la puerta. —lo apoyó Sofía—. Enseguida vuelvo, ayer me dejé un par de cosas en su coche.


			En cuanto se dieron la vuelta, Manuel la agarró de la mano, y a paso ligero se dirigió a la salida, pensando que la convencería de que se fuera con él.


			—Tu querida amiga es una borde, ¿no?


			—No es ninguna borde, solo se preocupa por mí.


			—¿Es que no sabes cuidarte tú solita?


			—Parece que sí, ¿no crees?


			Manuel, que presentía que se le volvía a escapar de entre sus dedos, se paró antes de llegar a la puerta y le clavó la mirada. Apretaba su mandíbula y un tic se cernía sobre ella. No había que ser muy listo para ver que la chica no iba a dejar a sus amigas para largarse con él. La noche no estaba saliendo como esperaba. No había soltado su mano. Levantó la cabeza mirando al techo. En su campo se cruzó la puerta de la conserjería, a un par de metros por detrás de ella, y sin pensárselo dos veces, la arrastró en esa dirección. Tiró del picaporte probando suerte, se abrió sin dificultad y se metieron dentro.
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			Sofía no terminaba de entender cómo demonios había acabado allí. Momentos antes lo estaba acompañando a la salida para recoger sus cosas, y de repente estaba a solas con el chico que la hacía perder la cabeza. Se apoyó en la pared en un intento de alejarse de él. Manuel vio el desconcierto en sus ojos y se acercó a ella lentamente, hasta quedarse a centímetros de su cara. Sus respiraciones se encontraron. Todo desapareció, excepto las miradas colmadas de incertidumbre y una dosis de deseo peligrosa.


			—Estoy seguro de que eres capaz de cuidarte tú solita y de que no necesitas a ningún rottweiler para ello —le dijo calmado, casi rozando su nariz contra la de ella.


			—No hables así de mi amiga, solo se preocupa, nada más. —Educada, se puso a la defensiva, intentando mantener a raya el impulso de volver a caer en sus brazos.


			—Y si puedes cuidarte tú solita, ¿por qué no te vienes conmigo? —Su voz era insinuante, con un tono grave que conseguía encoger las entrañas de Sofía.


			—Porque no es una buena idea.


			—¿En serio? Porque yo creo que te asusta estar conmigo.


			—Me da igual lo que creas. Oye, ahora no puedo, no es el momento. Durante las dos próximas semanas tengo exámenes y no puedo desconcentrarme, no podría dedicarte tiempo, aunque quisiera —agregó en tono duro—. Así que, si no te importa, tengo que volver con mis amigas.


			Seguían muy cerca, demasiado. Manuel sonrió ante su discurso. Esa chica lo incitaba, consciente o inconscientemente. Respiró hondo y advirtió que Sofía no le quitaba los ojos a su boca. Estaba seguro de que ella lo deseaba tanto como él se moría por ella. Acercó su cuerpo hasta rozar el suyo. A sus veintitrés años sabía cómo conquistar a una chica y los dieciocho de Sofía no le parecían rival para él. Por mucho que ella quisiera mantener la calma, al joven no se le escapaba lo inquieta que se sentía ante su presencia. Mentía a un maestro sin saber hacerlo, buscaba excusas para no enfrentarse a él y adornaba las cosas que decía para no herirlo. Todavía le quedaba mucho por aprender. Cada vez le resultaba más arrebatadoramente sensual. Veía que ella tenía claras sus ideas, pero que también deseaba saltarse todas esas normas de cordura y lanzarse a sus brazos sin pensarlo, tal y como lo había hecho la noche anterior.


			Manuel se moría por atrapar esos labios, pero debía ir con cautela, estudiar cada reacción de su cuerpo, de sus ojos. El subir y bajar de su pecho delataba sus ansias de él. Le apartó un mechón de pelo hasta dejarlo tras su oreja y luego se recreó acariciándoselo. Ella, inmóvil, dejó que enredase los dedos en las puntas de su melena. En silencio, Manuel se centró en el cuello y luego fue recorriendo su piel hasta llegar al escote. Notó la tensión de los pezones. Sofía cerró los ojos.


			—Me encantaría que mañana me acompañaras a una exposición que inaugura un amigo, pero puedo esperar dos semanas a que puedas dedicarme tu tiempo —le susurró en tono seductor, buscando anular la razón de Sofía.


			—No creo —dijo con un tenue hilo de voz.


			Manuel le respondió con una ligera sonrisa, luego le rozó la nariz con la suya. Después se ocupó de sus labios. Solo los acariciaba, provocándola, deslizándole, poco a poco, la mano hasta su cintura, rodeándola mientras ella permanecía inmóvil, agitada, con los ojos cerrados dejándose envolver por su respiración.


			—Ponme a prueba —le susurró Manuel al oído—. Siento como una energía que nos ha conectado y que jamás había sentido, dime que me equivoco.


			Con un lento movimiento, negó con la cabeza. Lo miró y no pudo resistirse. Se besaron con fuerza. Él la ciñó a su cuerpo, ella trepó con sus dedos por su pecho hasta rodear su cuello. El placer de besar esos labios la hacía perderse en el torrente de energía que los envolvía. Era hipnótico, no se cansaba de saborearlos, quería más: los mordisqueaba, los chupaba, los acariciaba con la lengua y eso a Manuel lo volvía loco. Ya no podía pensar en nada más que en ese beso extra, ese regalo que ya no esperaba. Las manos de Manuel recorrían su cadera una y otra vez sobre la fina napa del pantalón negro, Sofía le respondía acariciándole la espalda, los costados y el pecho con sus manos inquietas, ávidas por recorrer ese cuerpo musculoso. Disfrutaba viendo cómo reaccionaba al paso de sus dedos, codiciando cada centímetro, hasta el más recóndito. Sin poder separarse de ella ni soltar sus labios, intentó componer una frase entre pequeños besos.


			—Tienes-que darme-una-oportunidad.


			Sus palabras la devolvieron a la realidad, no quiso contestar.


			—Sofía, me gustas mucho.


			—Manuel…


			—Di que sí… Dilo, no puedes-ignorar esto.


			—Sí… Creo-que sí. Sí. —Se dejó llevar por el momento, consciente de que entre ellos había algo especial.


			Sin dejar de besarla, esbozó una mueca triunfal. Ella lo notó y no pudo evitar sonreír. Manuel se atrevió a tantear sus pechos con una presión leve, casi imperceptible, pero suficiente para que Sofía emitiera un gemido suave y sensual. Manuel solo pensaba en bajarle la cremallera de esos pantalones que eran como una segunda piel. La idea lo estaba volviendo loco, pero era consciente de que con esa chica no sería como con otras. Le acarició el culo por encima del pantalón y esperó su reacción. No hubo rechazo, solo unos seductores suspiros de aceptación. Funcionaba. Manuel sintió que Sofía se le enroscaba en la pierna, dejándole un margen de maniobra que aprovechó. Aprendía rápido.


			—Eres deliciosa, pequeñaja.


			Era un regalo inesperado. Estaba entregada y eso a él lo encendía. Sentía que se preocupaba de cuidarlo, regalándole caricias sin fin, interesada por hacerlo disfrutar con cada beso. Volvió a asirla por el culo, hundiendo su cadera en ella. La levantó lo suficiente para ponerla a su altura. Sintió sus piernas abrazándolo con fuerza, como algo habitual en ellos. Todo fluía con naturalidad.


			Su roce empezó a alejarla del resto de los mortales para perderse en él. Estaba duro, muy duro, y eso le producía un placer que la desbordaba. Sintió la mano de Manuel deslizándose por debajo de la fina blusa hasta alcanzar uno de sus pechos. La mano juguetona y la presión incesante y acompasada que el vigoroso pene de Manuel ejercía contra su pubis le provocaron un orgasmo incontrolable. Se acentuaron sensuales jadeos, que acalló arqueando su espalda y apoyando su boca en el hombro de un perplejo Manuel, que se creía haberlo visto todo. Sin prisa, el joven redujo la fricción que había conseguido que Sofía despegara, tocara el cielo y aterrizara. Le había faltado el canto de un duro para que él también siguiese su estela. Se quedaron abrazados y en silencio. Sofía aflojó sus piernas y se dejó caer hasta encontrar el suelo bajo sus pies, mientras Manuel seguía sujetándola por la cintura. Con los ojos fijos en su blanca y un tanto arrugada camisa, se disculpó torciendo la boca en un gesto simpático.


			—¿Te has vuelto loca? ¿Se puede saber qué es lo que sientes? —le reprochó separándose lo justo para verle la cara.


			La joven bajó la vista de nuevo. Impresionado con su reacción, Manuel cogió suavemente su barbilla y la obligó a mirarlo.


			—No era mi intención, me he dejado llevar sin darme cuenta. Lo siento, pensarás que soy una niñata.


			—Me ha encantado que te dejases llevar, señorita, y para tu información, no creo que seas ninguna niñata. No me van las niñatas, te lo aseguro.


			—Mírate.


			Soltó una breve carcajada cuando la sofocada Sofía se refirió al bulto que sobresalía de su pantalón.


			—Bueno, eso tiene solución. Varias soluciones, para ser más exactos. Estoy abierto a cualquiera de ellas.


			Apenas había acabado la frase cuando se abrió la puerta bruscamente. Ambos seguían pegados y envueltos en la escasa luz que entraba por la ventanilla. Se separaron inmediatamente al ver entrar como un huracán a su peor pesadilla.


			—¡Vaya, hombre! Sabía yo que ese coche de ahí fuera sería el tuyo, y que por supuesto no andarías lejos de mi amiga.


			—Mar, ya vale. Solo estamos hablando —dijo Sofía.


			—Un poco cerca para eso, ¿no?


			—Oye, nadie ha pedido tu opinión. Si no te importa… —gruñó Manuel. Sin llegar a ser grosero, le hizo un gesto señalando la puerta.


			—Sí, sí que me importa y si Sofía no te ha llamado durante todo el día será por algo, ¿no crees? Así que déjala en paz y búscate otro chochito donde aliviar tu pollita inquieta, guapo —le soltó sin remilgos.


			—Mar, ya basta —la regañó Sofía—. Solo estamos hablando. Además, ya habíamos acabado. Enseguida salgo.


			—¿Lo dices en serio? —Se sorprendió Manuel atravesándola con la mirada.


			—Ya te lo he dicho, Manuel. No soy lo que tú buscas y tampoco es el momento —le hizo saber mientras se recolocaba la ropa—. Y, ahora, si me disculpas, se ha hecho tarde y tengo que irme.


			Pasó por delante de él, dejándolo anonadado. ¿Qué acababa de pasar? Mientras salía tras su amiga, el joven, con las manos en la cadera, se mordía el labio y negaba con la cabeza. No podía creer que ese encuentro acabase con semejante desenlace. Por segunda noche consecutiva, se quedaba compuesto y sin chica. Sin la misma chica, para ser exactos. Esa preciosidad todavía no sabía lo que quería, pero era un bocadito demasiado maravilloso para renunciar a él.
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			Soportó estoicamente la charla de su amiga, apoyada por el resto, hasta que decidió pararle los pies de tanto que le dolía la cabeza. Directamente, se tiró boca arriba en la cama, cerró los ojos buscando aliviar su malestar y borrar de su mente la última media hora, pero solo consiguió evocar las manos y los labios de Manuel, ese chico de último curso de Arquitectura que no le convenía para nada, pero por el que se sentía irrefrenablemente atraída. Sus sentimientos se contradecían. Su parte racional le decía que huyese, mientras que su parte emocional se retorcía por estar entre sus brazos, por sentirlo, por tocar esa piel tan cálida y ese cuerpo tan duro, compartir aventuras con él, conocerlo un poco más, averiguar si le había mentido o realmente eran almas gemelas. Su enfadada amiga irrumpió en la habitación sacándola de sus pensamientos.


			—¿Se puede saber qué te pasa?


			—No lo sé, Mar. No sé qué me ha pasado. De todas formas, olvídate, no creo que quiera volver a verme.


			—Sofía, ¿te das cuenta de que solo lo has visto dos minutos y te has vuelto a enrollar con él? No te reconozco, te estás dejando llevar y tú no eres así. Solo has salido con un par de adolescentes que apenas si te han sobado. Ese tío está acostumbrado a todo y sabe cómo llevarte a su terreno.


			—Tengo claro que no voy a acostarme con él, tranquila. Reconozco que me gusta estar con él, es divertido e interesante. Me gusta lo que me hace sentir —le confesó en voz baja.


			—¿Te hace sentir? ¿Qué cosas te hace sentir? Siempre has dicho que querías entregarte a alguien especial y este no lo es, ¡por Dios!


			—Y así es. Cuando decida dar ese paso quiero que sea por amor. Quiero estar locamente enamorada y que él lo esté de mí, no pienso renunciar a eso. Por mucho que me guste, soy consciente de que él no es ese chico. Solo me estoy divirtiendo un poco. Nada más.


			—Si de verdad solo te estás divirtiendo, olé por ti. Pero, cielo, no te dejes impresionar. Es muy atractivo, te puede liar. Mejor evita la ocasión, aléjate de él. Vamos a centrarnos en los parciales de este semestre, tal y como habíamos planeado, y olvídate de todo esto. ¿Vale?


			—Sí, será lo mejor.


			—Sofí, yo me precipité y estoy hecha un pendón. Por eso conozco a los de su calaña. Le echaría un polvo a la de ya, está que se rompe, no te lo voy a negar, y si te has divertido un rato con él, te repito que me alegro por ti. Pero te conozco y sé lo que siempre has querido. No quiero que a estas alturas lo eches todo a perder, quiero que lo vivas como siempre has querido. Ese chico va a lo que va, no te dejes deslumbrar. Con él no hay futuro, todo el futuro que disfrutarás con él acabará el día que consiga mojar en tu chichi sin estrenar.


			—¡Qué bruta eres, hija! Pero sé que tienes razón.


			—¡Ay, cielo! No sé cómo eres tan lista para unas cosas y tan ingenua para otras. Le prometí a tu hermano que cuidaría de ti y no pienso fallarle. Tengo que seguir haciendo puntos con él, nunca se sabe.


			—¡Dios! Estás como una cabra.


			Sin sacárselo de la cabeza, se desvistió, se desmaquilló y escudriñó su teléfono antes de meterse en la cama. «Dios mío, los mensajes de Manuel».


			15:30: SOS ¿Hay alguien ahí?


			17:00: ¿Quién sería capaz de abandonar a un cachorrito herido en el corazón?


			20:00: Este cachorrito necesita cariño.


			La joven sonreía mientras leía los mensajes. Era muy divertido, se le partía el alma al pensar que no lo volvería a ver.


			00:20: Mi herida ya es de muerte, necesito cuidados.


			El último mensaje lo escribió después de haber estado con ella. El corazón le dio un vuelco, no se había dado por vencido. Le llegó al alma, deseaba conocerlo un poco más y entró en el inocente juego sin saber muy bien qué pretendía con ello.


			Seguro que ya te has ligado a alguna enfermera para que te cuide.


			Manuel se volvió directamente a casa después del encuentro con la escurridiza muchacha. Por extraño que fuera, no le apetecía salir, aun siendo sábado por la noche. Lo ocurrido lo había dejado tocado y solo quería llegar a casa y olvidarse de todo. Estaba enfadado por cómo lo había dejado, pero deseaba volver a oír su voz y a punto estuvo de llamarla cuando vio que acababa de leer sus mensajes. Emocionado, escribió uno más, esperando una agradable respuesta de disculpa y reconciliación.


			¿Te molestaría?


			No vio venir el mazazo.


			Para nada, sería un alivio.


			Su respuesta acabó de descalabrarlo.


			Se quedó inmóvil ante la inesperada respuesta y optó por no contestar. Sus continuos mensajes de desinterés lo hicieron reflexionar para entender qué pasaba con esa chica. Cuando estaba con él era dulce y encantadora, muy divertida. Compartían grandes pasiones —eso le encantaba— y había descubierto que también era apasionada y un poco salvaje y generosa. Desde que la había conocido, solo podía pensar en ella. Tan solo un rato antes le había susurrado que le daría una oportunidad y, en cuanto su amiga irrumpió como una apisonadora y abrió la boca, se largó dejándolo tirado. Esos contrastes lo desconcertaban. Y, ahora, lejos de disculparse o querer arreglarlo, le contestaba con indiferencia. Igual se había equivocado y su interés era otro. «No, no puede ser. Ella no es así, no es tan fría. Estoy divagando», se dijo como queriendo aniquilar ese último pensamiento. Pero ¿y si estaba equivocado y tal vez solo buscaba un revolcón con alguien más mayor, con más experiencia, probar otro nivel que no fuese el de los niñatos que la rodeaban? Era un buen argumento. Una vez conseguido su codiciado regalito, ya no querría saber nada más. Eso iba encajando mejor con todo lo ocurrido. Se sintió engañado por completo, lo había utilizado envuelta en esa aura de ingenuidad que la rodeaba. «¿Será cabrona?», se dijo en voz alta. Aunque, si estaba en lo cierto, ¿por qué se conformaría con un regalito pudiendo conseguir la experiencia completa que buscaba? Tal vez estaba con uno de esos días y se conformaba con el apaño. En ese caso, esa chica lo buscaría para rematar la faena. «Necesito dormir, la cabeza me va a explotar como siga pensando en ella. ¡Maldita sea! ¿Por qué la he tenido que conocer?». Con esos pensamientos, se sumió en un amargo sueño.
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			El domingo por la tarde se permitió un receso en el estudio. Estaba preparándose algo para comer cuando Pau entró en la cocina.


			—¿Cómo lo llevas, tío?


			—Bien, mejor de lo que esperaba. Al final, volví pronto y esta mañana he adelantado. ¿Y tú? —le contestó sentado en uno de los taburetes de la barra.


			—Bueno… Yo me acosté demasiado tarde ayer. Habrás adelantado, pero desaprovechar un sábado… ¡Uf!, eso es muy duro, tío —se lamentaba Pau mientras se preparaba un sándwich.


			—Cuéntame, ¿cómo te fue? —se interesó traviesamente intuyendo la respuesta de su amigo. Tenía claro que Pau no perdonaba una.


			Cogió su sándwich y, con una gran sonrisa, dejó claro que el tío había triunfado la noche anterior.


			—Cayó una tía de escándalo. Estudia tercero de derecho. No me preguntes nada más, porque es lo único que recuerdo. La cuestión es que no llegamos ni a su apartamento, tenía unos pechos enormes que no escondía.


			—¡Bueno, bueno! Es suficiente.


			—No sabes lo que te perdiste, aquello estaba a tope. ¿Y tú, triunfaste con la bailarina?


			—La vi un ratito, pero no. Nada, volvió a desaparecer.


			—¡Uy, uy, uy! Manu, ¿perdiendo el tiempo o hay algo más? Porque no me gusta nada esa mirada. —Manuel levantó las cejas—. ¡Pero si solo es una cría! Nunca te he visto mirar a las de los primeros cursos, ni cuando tú estabas en ellos.


			—Ya lo sé. Pero Sofía es diferente. Me divierte mucho y siento como una conexión rara con ella. Además, te aseguro que su cuerpo está bien desarrollado para sus dieciocho añitos —sonrió, maliciosamente, recordando lo mucho que había disfrutado manoseándolo.


			—¡Dios, Manuel! Te estás colgando de esa niñita. —Pau se rio.


			—Tampoco te pases. Supongo que se ha convertido en un reto, quiero probarla y se me resiste. Eso es todo. Te aseguró que soy el de siempre. Solo dame unos días y verás cómo cae.


			—Espero que tengas razón, no sé yo. Te veo raro. No es tu estilo perseguir a nadie si no es para un polvo rápido. Esto es nuevo. Y, encima, ya has estado con ella dos veces y nada de nada, dique seco, tendrás que darle caña a doña Manuela. ¡Oh, oh, Manu! Creo que alguien va a besar mi culo blanquito al final —se jactó el joven, provocándolo con risas y gestos, muy de su estilo.


			—Puedo asegurarte que vale la pena currárselo. Y sí, doña Manuela es una fuente inagotable, no hay problema.


			—Sí, sí. Inagotable, pero insuficiente. Me parece que esa niñita te tiene comiendo de su mano, grandullón. ¡Uhhhhh! Tomen nota señores, Manuel Montblanc va perdiendo fuerza y Pau Casals sigue sin perdonar una.


			—¡Que te jodan, Pau! Ya veremos quién ríe el último. Te digo que caerá.


			—Por mí, puedes tardar todo lo que quieras, colega. El final del reto está a la vuelta de la esquina y los marcadores van muy apretados. —Se reía desafiando a su amigo al salir de la cocina para retomar los libros.


			«¡Maldita sea, tiene razón! Tengo que quitármela de la cabeza. Solo es una niñata de la que apenas sé nada. Todo está en mi cabeza. Ni charlas ni conexiones ni historias. Con cualquier tía me lo paso genial, tampoco la necesito para un polvo. Bye bye, pequeña Sofía», se autoconvencía mientras recogía y volvía a sentarse delante del ordenador.


			. . .


			El miércoles, cuando acababan de cenar e iba camino de su habitación, el móvil de Manu parpadeó.


			¿Cómo te van los parciales?


			«Dios, es un mensaje de ella». A toda prisa se sentó en su sillón de estudio y contestó sin pensar, olvidando que había decidido pasar de ella, aunque había sido inútil, porque cada día y cada noche aparecía en su pensamiento, por mucho que se esforzara.


			De momento bien, ¿y tú?


			Ella contestó amablemente.


			Muy bien también, o eso espero. ¿Qué tal la exposición?


			Manuel quiso seguir la conversación que tanto había anhelado desde el sábado, cuando estuvo con ella por última vez.


			Te hubiese gustado. No esperaba noticias tuyas.


			Sofía quiso ser sincera.


			Necesitaba desconectar un poco.


			A Manuel le dio esperanzas.


			Me alegra que hayas pensado en mí.


			Sofía decidió no alargarlo, no era justo.


			Y yo, bueno… Te dejo que sigas. Buenas noches.


			Manu no quiso parecer desesperado.


			Buenas noches.


			Encantado, volvió a leer y releer los mensajes. Sofía lo había sorprendido gratamente, significaban que ella también seguía pensando en él. Su ego estaba por las nubes y el deseo por Sofía, por mucho que quisiera disfrazarlo, resurgía como el ave fénix, con más fuerza y convencimiento. «Ummm… Esto se está poniendo muy interesante —pensó—. Sofía, prepárate, aún no has visto nada, guapa. Me vas a suplicar más después de que te haga gemir de placer hasta que pierdas el sentido. Ningún niñato con el que hayas estado te habrá llevado hasta donde yo te voy a llevar, preciosa. Lo del sábado solo fue un aperitivo. Si quieres jugar a ser mayor, has encontrado al tío perfecto». Mirar más allá lo asustaba, era terreno desconocido para él. Negarse la realidad de su curiosidad por acercarse a ella buscando algo más era más cómodo, y volver a su plan y ceñirse a su objetivo básico, lo mantenía a raya.


			Apagó el móvil. Tenía que volver al estudio, las nuevas expectativas y el revoloteo de unas insufribles alitas en su estómago acabaron por posarse en su entrepierna y lo alejaron de su tarea. Se relamió el labio para después mordérselo, obligándose a coger el bolígrafo. «Sofía, ahora tengo que seguir, pero tú y yo no hemos acabado», pensó.


			. . .


			El jueves, Manuel se adelantó y, casi a la misma hora, le mandó un mensaje.


			¿Has tenido algún examen hoy?


			Inmediatamente recibió la respuesta a su pregunta.


			Sí, ¿cómo no?


			Se alegró al ver que respondía enseguida.


			¿Y qué tal?


			Intentó continuar la conversación.


			Ha sido difícil.


			Vio la oportunidad de verla y no la desaprovechó.


			¿Necesitas ayuda? Tal vez pueda echarte una mano.


			No lo hizo esperar.


			No, gracias


			No la iba a dejar escapar tan rápido.


			¿Qué pasa, eres una de esas listillas que pueden con todo ellas solas?


			Continuó el intercambio de información.


			¿Te refieres a esas que viven enterradas bajo libros?


			Se estaba convirtiendo en un juego.


			A esas exactamente.


			Se estaban divirtiendo.


			Puede…


			No podía ser de otra forma.


			Me lo imaginaba.


			Sofía no quería dar las cosas por supuestas.


			No he dicho que sí.


			Manuel no necesitaba más, la iba conociendo con poca información.


			No hace falta.


			No debía alargarlo, el descanso ya había llegado a su fin.


			Bueno, tengo que seguir. Buenas noches.


			Y él no iba a parecer un desesperado.


			Buenas noches.


			Respiró profundamente dejando volar su imaginación hasta ella. «Tengo que verte, pequeña. Me muero por volver a comerte la boquita y esta vez recibirás lo que tanto ansías, te lo aseguro».


			En la habitación de Sofía también se cocían pensamientos que le corroían la conciencia. Con los pies cruzados sobre el escritorio, miraba hacia arriba apretando el móvil contra su pecho. «No debería haberle dicho nada ayer. Como se entere Mar, me mata. Además, igual Manu se cree que quiero algo. ¡Oh, Dios! ¿Es que no puedo dejar de meter la pata con ese chico?». ¿Qué esperaba con ese mensaje? ¿Con qué fin lo había enviado? ¿A quién quería engañar? Se moría de ganas de verlo, por volver a probar el elixir de su boca. «¡Por Dios, Sofía! Aterriza y céntrate en los libros, tienes exámenes que aprobar. Y no vuelvas a escribirle nada más, solo vas a empeorar las cosas», se recriminó.
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			Como una rutina, el viernes, a la misma hora, el móvil de Sofía volvió a avisar la entrada de un mensaje. Estaba en su habitación, esperando y deseando, a la vez que temiendo, que fuese Manuel el que volviese a acordarse de ella.


			¿Sales hoy?


			Se atrevió a preguntar.


			No.


			Sin rodeos.


			Es viernes.


			Le insistió.


			Tengo que estudiar.


			Sofía tenía claras sus prioridades y tampoco quería alentar nada.


			Y yo. Solo un ratito.


			No se dio por vencido.


			No es buena idea.


			No podía ceder.


			¿Puedo ir a verte?


			Solo para celebrar que hoy hace una semana que nos conocimos.


			Casi se le para el corazón.


			¡NOOOO!


			No le dejaba ninguna duda de lo que quería.


			Está bien, mensaje recibido. Solo quería decirte hola, nada más.


			Decepcionado por su falta de entusiasmo.


			Tengo que seguir.


			Aunque deseaba verlo más que cualquier otra cosa.


			OK. Buenas noches, entonces.


			Confundido una vez más, le molestó desear tanto verla.


			Buenas noches.


			Luchando por volver a concentrarse en el trabajo, sus pensamientos volvían a pasarle factura. Los labios de Manuel recorriéndole el cuello y la boca la enaltecían sin poder evitarlo. Lo echaba de menos, a ella también le apetecía verlo. De hecho, demasiado. Tal vez, podría verlo solo unos minutos y después volver al trabajo. Quizás así se lo podría quitar de la cabeza y retomar los libros. Celebrar una semana desde que se conocieron… ¡Qué tierno! Le gustó la idea y no quiso pensar más. Claro que, por solo unos minutos, probablemente ni siquiera iba a moverse de su casa.


			Tengo que bajar la basura, serán solo cinco minutos.


			Mar no tenía por qué enterarse. Sentía que necesitaba conocerlo un poco más, hacerle caso a su corazón, y eso no era una traición. O tal vez sí, y no debería haberlo invitado, pero ya era demasiado tarde, Manuel estaba al otro lado de la línea.


			Estaré ahí en menos de diez minutos.


			Sin esperar respuesta y tal como estaba vestido, con un pantalón de algodón y una sudadera, se calzó unas deportivas, Manuel cogió su trenca y salió a prisa sin pensarlo ni un segundo. Solo sabía que quería verla, así que no iba a desperdiciar una oportunidad como esa. Sofía llevaba unos leggins y camiseta de manga larga que utilizaba para dormir. Se puso las Crocs afelpadas, cogió el plumas y se dirigió a la cocina.


			—¿Se puede saber a dónde vas con el frío que hace? —la interrogó Mar al verla.


			—Voy a bajar la basura y a ver si me da un poco el fresco, tengo la cabeza saturada.


			—No me extraña, hija. Te pasas más horas delante de esos libros que la Esteban en la tele —bromeó—. Y abrígate bien.


			—¿Es que no me ves? Parezco una esquimal.


			Se acercó a la ventana con astucia.


			—A ver… ¡Sí, hace mucho frío! —comentó con descaro mientras observaba que el coche de Manuel ya estaba aparcado en el hueco de carga y descarga, justo debajo de ellas—. Bueno, lo justo para que me espabile —continuó. Cuando quería, tenía una vena de actriz que ni Julia Roberts.


			Cogió la bolsa y, tal y como salía por la puerta, el corazón empezó a palpitarle con más fuerza. El ascensor parecía ir más lento que nunca. Al abrir la puerta, vio a Manuel en el portal. Llevaba el cuello de la trenca alzado y se frotaba las manos, moviéndose con impaciencia, o tal vez por el frío, o por ambas cosas. Posó sus ojos en ella en cuanto la vio acercarse. Sofía alargó sus pasos hasta llegar a la puerta. La abrió y dejó la bolsa a un lado. Sus miradas seguían atrapadas. Antes de que la joven pudiese decirle que pasase para refugiarse del frío, Manuel ya se había abalanzado sobre ella, abrazándola y acariciándole el pelo.


			—Te he echado mucho de menos, pequeñaja.


			—Y yo a ti.


			—Creí que no te volvería a abrazar nunca más. No sabes cómo me alegro de verte —le confesó casi sin darse cuenta de las palabras que salían por su boca. No era eso lo que había planeado, pero al verla…


			—Yo también me alegro mucho de verte, Manuel.


			La cogió por los brazos, separándola lo suficiente para mirarla. Una gran sonrisa apareció en su cara.


			—Me has hecho sufrir mucho esta semana. Dime que no se repetirá, por favor.


			—Manuel, me caes bien, pero… Es complicado. Seamos amigos, de momento.


			Manuel la miró y se emocionó al ver la inocencia que desprendía, le parecía deliciosa. En esos momentos, le parecía imposible que su plan fuese viable. Sofía era todo dulzura y él podía ayudarla a que se diera cuenta de que no era amistad lo que los tíos deseaban de ella. Le enseñaría que eso de la amistad ya había pasado a la historia, ahora jugaba en la liga profesional y ahí no había sitio para esas tonterías.


			La estrechó de nuevo entre sus brazos y se acercó a su boca, despacio, como tentándola, y después la tomó con la desesperación de un alma perdida que huye del desierto. Los dos jóvenes se besaban con recelo, olvidando la gélida noche, sin despegar sus cuerpos ni sus labios. Sus manos torpes intentaban desabrocharse las chaquetas y, una vez conseguido, retrocedieron hasta encontrar su rincón. Pegados, sus manos eran libres de recorrer sus cuerpos desafiando al frío. Tan pronto Sofía sintió que Manuel se venía arriba, cesó en sus caricias y dejó de besarlo. Con las manos apoyadas en su pecho, lo miró a los ojos.


			—Tengo que volver, ¿me entiendes?


			—Acabas de bajar. Tenía muchas ganas de verte. —Manuel sabía que eso iba a ser todo. Sofía volvía a marcar los tiempos.


			—Y yo, pero no puedo quedarme, tengo que volver arriba.


			—Espera un poco más, por favor. No te vayas todavía. —La abrazó con fuerza, acariciando su pelo y su cara con una ternura que lo turbó al descubrirse disfrutando solo de ese contacto inocente y del aroma a coco que desprendía el cabello de Sofía.


			—Me gustan tus abrazos —le susurró ella abrazándolo por la cintura.


			En ese momento, Manuel se dio cuenta de que, aunque estaba loco de deseo, estar así, abrazado a ella y aspirando su olor, le sentaba tan bien que no quería romper la magia echando un polvo frío y atropellado. Quería disfrutarlo con calma, con tiempo, y cómodamente. Sin saber cómo ni por qué, supo que esa chica no iba a ser solo un polvo rápido, un número en su cuenta de resultados. Necesitaba más. Había salido zumbando de su casa al leer el mensaje, nunca hubiese hecho algo así por nadie y lo hizo por Sofía, solo por pasar con ella cinco minutos, pero valía la pena. Otro mundo se abría ante él, y necesitaba demostrarle lo que sentía por ella, porque por mucho que quisiera negarlo, esa chica lo tenía pillado.


			—Y a mí los tuyos, aunque me siento como un crío a hurtadillas de sus padres —sonrió y la apretó contra él un poco más.


			—No puedo respirar —se quejó feliz.


			—Perdona —le dijo aflojando un poco.


			—Debería irme ya, gracias por venir. Me ha sentado bien verte.


			—Y a mí. No sabía qué pensar de nosotros, estaba preocupado.


			—Lo siento, es que todo es confuso y complicado, ¿sabes? No es por ti, es por mí.


			—Escucha. Sé que estás agobiada por los exámenes, a mí me pasa exactamente lo mismo. Es mi último curso y no puedo descuidarme, pero se me ocurre que, si tú quieres, podemos sacar cinco minutos cada día para vernos como hoy. ¿Qué me dices?


			—¿Lo dices en serio? ¿Harías eso?


			—Haría eso y mucho más, Sofí. Estos cinco minutos han sido geniales y me han hecho desconectar más que una hora mirando la tele, escuchando música o jugando a la Play. Te aseguro que cuando vuelva a casa podré volver a concentrarme en los libros, no podía dejar de pensar en ti.


			—Bueno, si no te importa pasar frío y salir de casa, yo puedo bajar la basura cada día —sonrió ante la situación, un tanto ridícula, pero la verdad es que les iba a servir para sentirse vivos y conectados. Sofía necesitaba saber qué había tras ese chico tan especial, porque se resistía a que fuese algo banal.


			Sus bocas volvieron a encontrarse y la sangre empezó a arder en sus venas, calentando sus cuerpos apretados.


			—Deja que te abroche, hace mucho frío. —Sus manos recorrieron la trenca abrochándole cada botón con delicadeza y volviéndole a levantar el cuello.


			—Gracias. Estaré aquí mañana a las nueve. ¿Te parece bien?


			—Me parece perfecto, a las nueve te estaré esperando aquí mismo.


			—Es-una-cita —le dijo, agarrando su cara y recorriéndola con pequeños besos.


			—Lo es.


			—Y ahora será mejor que corras al ascensor para que pueda irme. Yo me llevo la basura.


			Y cogiendo la bolsa de basura, su gran aliada, salió por la puerta, haciendo un gran esfuerzo por tener que dejarla allí.


			—Manuel —gritó Sofía en un susurro, asomándose por el ascensor.


			—Dime.


			—Mañana es sábado, tal vez no puedas venir.


			Sujetando la puerta con una mano y la bolsa de basura con la otra, torció con gracia su boca:


			—Mañana a las nueve estaré aquí.


			—Está bien, buenas noches —contestó Sofía, regalándole una gran sonrisa.


			—Buenas noches, preciosa.
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			Como un clavo remachado, cada noche Manuel se presentó a las nueve en el mismo sitio. Antes de acostarse, se llamaban y hablaban un rato. Hacían planes para ir a visitar edificios emblemáticos de Barcelona, salir a correr, ir al cine..., una vez acabados los exámenes. Sus encuentros clandestinos se iban alargando un poco más cada vez. Ninguno de los dos quería separarse del otro. Habían elegido para su aventura un pequeño rincón iluminado por la penumbra producida por las farolas de la calle, y desde donde podían controlar si alguien aparecía por la puerta, o bajaba por el ascensor. Comentaban rápidamente el día y los exámenes, e intentaban controlar su fogosidad para no traspasar los límites que Sofía había fijado, frenando a Manuel de forma sutil, sin que él se diese cuenta del arte que la joven había desarrollado. Sabía que, si se dejaba llevar, perdería los sentidos entre los brazos de ese chico. Para no ponérselo fácil, siempre bajaba vestida con pantalón y chaqueta, y Manuel comprendía que el poco tiempo del que disponían, a pesar de que cada noche arañaban algún minuto más, debía aprovecharlo para disfrutar de ella. Ya no le importaba perder su peculiar apuesta con Pau.


			—Hoy he acabado el último examen, me siento liberado. Me gustaría salir a celebrarlo contigo.


			—No sabes la envidia que me das. A mí me queda el último mañana y las chicas también quieren salir por la noche a celebrarlo.


			—¿Y qué hay de nosotros? —le preguntó mientras recorría su cuello con pequeños mordisquitos y ella se dejaba querer, sin dejar de acariciar su pecho y sus duros abdominales, sintiendo que Manuel vibraba bajo sus manos—. Dime dónde iréis y haré lo posible por ir al mismo sitio. Una vez allí, tal vez podamos escabullirnos un ratito para estar juntos. Lo estoy deseando. Por fin un ratito de más de cinco minutos a solas, pequeñaja, aunque no entiendo por qué tenemos que vernos así todavía. No tienes que darle explicaciones a nadie.


			—Ya sabes que es complicado, tengo que acabar los exámenes… Pero te prometo que en breve podremos dejar de hacer esto y podrás subir al piso y…


			Con la emoción vibrando entre sus piernas, Manuel buscó su boca, después el escote que dejaba ver la camiseta lencera de tirantes que esa noche Sofía había elegido para llevar bajo su plumas. Por primera vez, no llevaba nada debajo.


			—Sofía… —le susurró caliente mientras escarbaba persiguiendo el tacto suave y blandito de sus pechos, anhelando disfrutarlos con su boca.


			—Manu… —intentó decir ella sin poder pedirle que cesase en su inesperado asalto.


			Empezaba a perder el norte ante la fogosidad de los labios de Manuel. Solo unos segundos más, se repetía dejándose llevar por el placer que le producía al relamerlos sin tregua, endureciéndolos como piedras e implorando en silencio que no los soltase. El ruido del ascensor los hizo sobreponerse, dejando a medias ese impetuoso y agradable manoseo. Se ajustaron las ropas con prisa y se besaron con el desespero de tener que despedirse con más celeridad que de costumbre.


			—Odio esto, peque. ¡No sabes cuánto lo odio! —le repetía incapaz de soltarle la boca.


			—Te prometo que este fin de semana tendremos un ratito para nosotros.


			—Te tomo la palabra, princesa. Mañana hablamos.


			—Hasta mañana.


			Y salió precipitadamente del vestíbulo, justo antes de que el ascensor parase y Mar saliese de él.


			—¡Dios, niña!, ¿se puede saber dónde estabas? Hace quince minutos que te has ido a tirar la basura. Me has asustado.


			—No seas tonta, venga, vamos arriba. Solo estaba dando un paseíto por la acera para refrescar mis ideas. Me sienta bien, ya lo sabes.


			—Estás loca. Vas a pillar una pulmonía. Casi tienes los labios morados.


			. . .


			A primera hora, cuando apenas empezaba a desayunar, Sofía recibió una llamada de su hermano. Le avisaba que alrededor de las siete estaría en su casa. Tenía que ir de compras el sábado y quería que lo acompañase. Aunque Sofía adoraba a su hermano, no podía haber elegido peor momento. Quería dedicarle la noche a Manuel, pero ahora iba a ser imposible. No podía dejar a su hermano. Tendría que posponerlo, quién sabe si para la noche del sábado. Su hermano llegaba el viernes, pero igual se quedaba hasta el domingo. ¿Podían las malditas hadas dedicarse a otra cosa y dejarla en paz de una vez?


			Sofía avisó del imprevisto a Manuel. Como suponía, no lo recibió con ninguna alegría, pero no estaba dispuesto a no verla esa noche, así que llegaron a un acuerdo. Sofía se alejaría durante un rato de su hermano y de sus amigas, en la discoteca, para poder verse con él.


			Siguiendo con su plan, Sofía bailaba con sus amigas en el perímetro de una de las pistas. Su hermano llevaba el ritmo de la música sin moverse del sitio, echándole el ojo a una rubita que le hacía ojitos y lo rondaba contoneando su cuerpo en un sensual baile. Manuel ya había divisado a la chica por la que suspiraba y se deleitaba viéndola bailar ajena a su presencia. Por un momento, sintió que el corazón se le subía hasta la garganta al ver a un tío cogerla por la cintura y susurrarle al oído, pero enseguida cayó en la cuenta que debía tratarse de su hermano. Advirtió la complicidad entre ellos. En un abrir y cerrar de ojos, el tío cogió a la rubia de la mano y se dirigieron hacia donde él se encontraba, junto a la barra. Manuel comentó a Pau que le haría un gran favor si distraía a Mar para que ellos pudiesen escabullirse un rato. Pau accedió encantado. Observó que el hermano de Sofía le hincaba el diente a la rubita. Iba a estar entretenido un buen rato. Los dos se acercaron hasta las chicas, dejándolas sorprendidas al verlos. Mar no daba crédito y Sofía estaba descolocada, Manuel no había seguido el plan. Había improvisado presentándose delante de sus amigas y su hermano, que andaba cerca. Pero Manuel parecía muy seguro y no pensaba desperdiciar ni un minuto. Mar no se escondió al susurrarle algo a Sofía. A Manuel no le sorprendió en absoluto.


			Se acercó a ella con seguridad y se agachó hasta su oído.


			—Deberíamos ser amigos, Mar, a Sofía le gustaría.


			—El problema es que no me fío de ti.


			—No te culpo, pero dame una oportunidad.


			—Solo porque Sofía me lo ha pedido, no te equivoques. Te estaré vigilando.


			—Eso me sirve. Gracias.


			Acto seguido, volvió sus ojos hasta Sofía y, mordiéndose el labio, se acercó hasta ella.


			—Estás preciosa, pequeñaja —le susurró al oído.


			Ella le sonrió con un brillo en los ojos que le provocó un escalofrío.


			—Gracias. Y tú estás guapísimo.


			A Sofía seguía preocupándole la presencia de su hermano, no le había comentado nada de Manuel y siempre había sido muy protector con ella. Para él, ella solo era una niña de dieciocho años y no quería que nadie se le acercase, sin darse cuenta de que hacía mucho que había dejado de ser una niña. Manuel le rozó premeditadamente la mano, sin apartar sus ojos de los de ella. Luego, aprovechó para cogerla de la mano en un ángulo que el resto de sus amigas no podían ver. Sofía esperaba un comentario al oído, pero lo único que sintió fue su aliento seguido de un mordisquito, provocándole un respingo que a él le hizo sonreír.


			—¿Te has vuelto loco?


			—Así es y, si no salimos de aquí enseguida, lo vas a comprobar —le susurró transportándola hasta las nubes.


			—Está bien. Vamos a la barra, no veo a mi hermano por allí.


			Mientras Pau se encargaba de mantener distraída a Mar, Manuel cogió a Sofía de la mano y se perdieron entre el gentío en dirección a la barra más próxima. Pero, para su sorpresa, Manuel no se detuvo. Continuó abriéndose paso, escudando a Sofía tras su prominente espalda. Subieron a prisa por las escaleras hasta acceder a una sala con vistas a la pista principal desde una gran cristalera. A un lado, una barra abarcaba todo el lateral; el lado contrario lo llenaban mesas altas con taburetes, todas ocupadas. La luz seguía siendo casi inexistente, pero la música dejaba disfrutar de la charla. Desde ahí se podía acceder a otra sala donde se proyectaban vídeos musicales. Las parejas aprovechaban la intimidad para comerse a besos en los pequeños sofás de dos plazas dispuestos como en un cine. Admiraron la pista desde la cristalera. Sofía se giró, echó un vistazo más detallado. Allí arriba había gente más mayor que en la zona inferior. Se entretuvo mirando la sala de cine, apenas si se distinguían las cabezas oscilantes al trasluz de la enorme pantalla.


			—¿Ocurre algo, Sofi?


			—No, bueno, quiero decir, este sitio…


			—No te preocupes, ¿vale? —le dijo acariciando su cara y apartándole el pelo—. Te he traído aquí para que estemos solos y tranquilos, nada más. Olvídate de esa gente.


			—Está bien —le sonrió y todos sus miedos se desvanecieron. Sintió que los dos estaban en la misma onda. Confiaba en él, sus palabras siempre eran las que ella necesitaba oír, sentía que todo estaba bien a su lado.


			—Y, ahora, dime qué quieres tomar.


			—Coca-Cola, por favor.


			—¡Cómo no!, una Coca-Cola para mi chica.


			La cogió de la mano y se acercaron hasta el final de la barra, donde quedaban dos taburetes.


			—Desde luego, aprovecharme de ti por ir borracha va a ser difícil —bromeó, acercando su taburete al de ella. Sofía evitó rozar las piernas de Manuel.


			—Tengo que evitarte cualquier tentación.


			—¿Es que no confías en mí? —le reprochó Manuel, acariciando su pierna y alargando su mano hasta la cadera.


			—Es de mí de quién no me fío. —Su comentario le hizo reír. Ella le regaló un inocente beso en los labios.


			—Sé que eso no es cierto, pero ha estado bien. Me gusta que me hagas reír, pero deberías confiar un poco más en mí, ¿sabes? —Hizo un silencio mientras su gesto se volvía más serio—. No te culpo por estar a la defensiva, haces bien, pero a estas alturas ya deberías saber que me interesas de verdad y que disfruto conociéndote cada día. Para mí esto también es nuevo, y no sé bien cómo actuar para no asustarte, soy consciente de tu edad. A veces, parece que todo va bien, que me sigues y, otras veces, en cambio, es como si alzaras un muro impenetrable. Te mentiría si te dijese que no me muero por hacerte el amor, pero no por eso voy a ir a saco contigo como con cualquiera. Sé que eres distinta porque me haces sentir diferente.


			Sofía le sonrió y, en esta ocasión, fue ella la que lo besó acariciando su cara con cariño. Estaba convencida de sus palabras y quería conseguir la fe ciega en él.


			—Supongo que tienes razón. Tú también eres especial para mí, por eso necesito seguir conociéndote. Es importante para mí. Todo esto me ha pillado por sorpresa, sin buscarlo, y temo no estar a la altura de tus expectativas.


			—¿De mis expectativas? ¿De qué hablas, Sofía? Yo no me planteo expectativas contigo, me gusta cómo eres, disfruto contigo, con tu naturalidad. No deberías decir esas cosas, ¿acaso tú tienes expectativas sobre mí?


			—No, claro que no. No sé-verás-yo… Bueno, quiero decir que-nada. Que la Coca-Cola me confunde. Eso es todo.


			Los dos estallaron en carcajadas por las ocurrencias de Sofía. Manuel no podía dejar de mirarla y de desearla. Ella lo hacía reír, buscaba su contacto, lo acariciaba. Sus conversaciones siempre eran interesantes, sabía mucho de arte… Podía escucharla durante horas. Nada parecido a su vida anterior, apenas alguna conversación tipo entrevista, totalmente trivial. Las chicas solo esperaban un buen repaso como preliminar y, como mínimo, un polvo para acabar. Ahora le parecía tan insustancial esa parte de su vida que casi le daba asco. A su lado sentía paz, que todo estaba en su sitio, no necesitaba nada más. ¿Cómo era posible? Solo era una mocosa, mayor de edad, desde luego, pero una mocosa. Le llevaba cuatro años y medio. Jamás lo hubiese imaginado, siempre las había preferido maduritas, que le enseñasen todo lo que podían ofrecer hasta hacer de él un maestro. Y, ahora, ahí estaba el maestro, atontado por una jovencita que con su frescura estaba poniéndole su mundo del revés, a la que dos semanas después de haberla conocido ni siquiera le había podido abrir la puerta de su habitación.


			—Manuel, mañana le hablaré de ti a mi hermano y también a mis amigas, aunque ellas ya se huelen algo.


			—Ummm, ¡al fin vas a sacarme de las catacumbas!


			—No seas tonto.


			—Todo irá bien, Sofi. No voy a dejar que nada se interponga entre nosotros.


			—Ni yo. Quiero conocerte, que nuestros planes continúen, descubrir de tu mano todo lo que hay por ahí afuera…


			El rincón en el que se habían apostado estaba resguardado por dos paredes y la barra. Manuel se había sentado de espadas a la gente.


			—Eres genial, peque, sé que vamos a disfrutar descubriendo todo eso juntos —suspiró, repasando con los dedos la línea de sus labios—. Tienes los labios helados —le susurró acercando su cara a la suya.


			—Pues deberías hacer algo para solucionarlo —le sugirió con una pequeña y maliciosa sonrisa, acompañada de una teatral caída de ojos.


			Le hizo sonreír y negar lentamente. Arrimándose a su boca, recorrió sus labios hasta acalorarlos. Bajó sus manos por sus caderas y la acercó hacía él, dejándola de pie entre sus piernas, cuerpo con cuerpo. Luego trazó un recorrido lento por la espalda hasta arribar a las nalgas. Ahí podía perderse sin importarle el tiempo, apretándolas y atrayéndola hacia él. Mirándola a los ojos, siguió la línea de sus piernas hasta el final de los volantes del corto vestido, tras lo cual sintió la suavidad de la seda de las medias. La respiración se le aceleró un poco más.


			—No deberías haberte puesto este vestido —consiguió articular mientras seguía comiéndole la boca—. Me estás volviendo loco, peque.


			—Me lo he puesto para ti, eres un desagradecido —ronroneó ella.


			—Aggg, peque. Me has engañado —gruñó al palpar la piel después de encontrar el final de las medias—. Eres mala y me hiciste creer que eras una niña buena.


			Advirtió su sonrisa y siguió su ascenso por la tersura de la piel hasta alcanzar la plenitud de su culo por debajo de la tela. Ahora las dos manos de Manuel iban al unísono, estimulándola y provocándola. Se sobrecogió al notar la mano de Sofía recorriéndole los muslos. Se detuvo en la ingle. Sin dejar de besarla, siguió masajeando sus nalgas como si no existiera mejor lugar en el mundo. Ella hacía lo propio moviendo sus dedos de arriba abajo por el interior de sus muslos hasta retornar a las ingles, rozando a su paso el inevitable bulto que su pantalón ya no podía esconder.


			—Será-mejor-que paremos —consiguió decir—. No puedo soportarlo.


			—Sí, será lo mejor...


			—Podemos irnos a otro sitio, si quieres.


			Sofía lo pensó un momento. Sabía perfectamente qué significaba aquella frase, y sentía que era con Manuel con quien quería compartir su primera vez. Se sentía bien con él, se había enamorado, la hacía feliz y, además, sentía que él también se había enamorado de ella. Era lo que siempre había querido.


			—Sí, sí que quiero —le contestó, finalmente, mirándolo a los ojos y afirmando con la cabeza.


			—¿Y tu hermano?


			—Le enviaré un mensaje diciéndole que me he ido a casa y que vuelva con Mar.


			—Está bien, vámonos entonces.


			Salieron con la intención de ir a su apartamento. Bajaron las escaleras, pero al llegar al pasillo, una marabunta de gente ocupaba el estrecho pasadizo por el que habían llegado.


			—Espera aquí, deja que esto se despeje. —Sofía se apoyó en la pared, justo en el rincón donde se empezaba a estrechar el pasillo, el sitio menos expuesto.


			Se colocó frente a ella, protegiéndola así de la multitud, pero en esa posición no pudo evitar volver a sus labios. Sus ganas de ella no dejaban de crecer. Acercó sutilmente sus caderas a las suyas, buscando una pizca de alivio, mientras sus bocas volvían a retozar enérgicamente, al margen la congestión del lugar.
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			—Mar, ¿has visto a mi hermana?


			—Hace rato que no la veo.


			—¿Dónde demonios se ha metido?


			—Me temo que se ha ido con un tío del que no me fio nada y ya deberían estar aquí.


			—¿Qué estás diciendo? ¿La has dejado irse con alguien del que no te fías?


			—Bueno, ya es mayorcita y créeme que he hecho todo lo posible por evitarlo, pero cuando me he dado cuenta, ya habían desaparecido.


			—¡Joder, Mar! Ayúdame a encontrarla, por favor.


			Dieron una vuelta, pero sin suerte. El nerviosismo y la cólera de Sergi iban en aumento al ver tanta gente y no encontrar a su hermana. Se sentía culpable por haberse ido con la rubia a divertirse un rato, dejando sola a Sofía. Mar no ayudaba repitiendo que ese tío no era trigo limpio. Encima, todas las llamadas habían sido ignoradas. Pensaron que si buscaban intimidad, irían al piso superior. Decidieron buscarlos allí. Antes de enfilar las escaleras, Sergi divisó una pareja comiéndose en un rincón y juraría que ella era su hermanita.


			—Maldito cabrón, hijo de puta. —Se abrió paso hasta llegar a ellos, seguido de Mar que se esforzaba por alcanzarlo.


			De un fuerte empujón, lo tiró contra la pared al confirmar que era su hermana a la que se estaba beneficiando. Lo arrinconó con un golpe en la cara y, luego, otro en las costillas. Manuel reaccionó, agarrándole el brazo y lanzándolo contra la gente para quitárselo de encima. Todo fue muy rápido. Sofía se dio cuenta de la situación y, mientras su hermano se levantaba, se paró delante de Manuel, que sangraba por la boca.


			—No te atrevas a tocarlo, Sergi. Te lo digo en serio.


			—Apártate, Sofía, le voy a partir la cara —gritó fuera de sí.


			—¡Apártate, Sofía, por favor! Deja que se apañen solos —gritó Mar entre la gente.


			—No pienso moverme. Cálmate, Sergi, enseguida nos iremos.


			Manuel la apartó a un lado para que nadie la lastimara. Miró fijamente a Sergi, que al fin y al cabo solo estaba defendiendo a su hermana, pero vio que sus ojos destilaban una ira incontenible. Casi se sentía feliz de que Sofía tuviese alguien más dispuesto a partirse la cara por ella.


			—No te preocupes, Sofi, no voy a pelear con tu hermano.


			Pero ella no dejó que la apartase y se agarró a su mano.


			—Sergi, mírame, por favor. —Su hermano apartó los ojos de Manuel buscando la mirada de su hermana—. Escucha, todo está bien. Manuel es un tío estupendo, te gustará, siento mucho que os hayáis conocido en estas circunstancias. Pero no tenías ningún derecho a hacer lo que has hecho. Estoy muy enfadada contigo.


			—Tu hermano ha hecho lo correcto, Sofi. Este tío solo quiere aprovecharse de ti. —La voz de su amiga volvió a sonar.


			—Contigo hablaré más tarde, Mar, ahora cállate, por favor —le contestó con voz implacable, dejando a todos alucinados.


			—Está bien, nena —exclamó su hermano, viendo la situación—. Mar solo se ha preocupado por ti, igual que yo. Y, ahora, vámonos de aquí.


			—Espérame en el coche, enseguida iré.


			La atravesó con la mirada y, haciéndole un gesto a Mar, siguieron por el pasillo para volver por el otro lado.


			—¿Estás bien, Manu? —le preguntó con voz temblorosa—. ¡Dios! ¡No sabes lo mal que me sabe lo que ha pasado!


			—En mi vida he estado mejor, mi vida —le sonrió.


			—No mientas… —Sacó una toallita húmeda de su bolso y le limpió la sangre con cuidado. Manuel la miraba disfrutándola, aunque el golpe le dolía. Por su mejilla rodó una lágrima a la que enseguida le siguió otra, y otra—. Siento tanto lo que ha pasado, parece que siempre tiene que torcerse algo.


			Manuel intentó detenerlas con su pulgar, pero fue inútil.


			—Shhhh. Tú no tienes la culpa de nada, Sofi, estas cosas pasan, es tu hermano, no se lo tienes que tener en cuenta, ¿vale? Además, pega como una niña, se lo puedes decir.


			Consiguió arrancarle una sonrisa, aun cuando las lágrimas no cesaban de brotar. Manuel continuaba con su intento de detenerlas con los dedos, con los labios, hasta finalmente abrazarla sintiéndola contra su pecho. Entre sus brazos, Sofía se sintió mejor, parecía que ahí nadie podía hacerle daño.


			—Me hubiese gustado que os conocieseis en otras circunstancias. Estoy segura de que os hubieseis caído bien. ¡Es una pena! No sé por qué se ha puesto así. Por favor, no se lo tengas en cuenta, supongo que solo estaba asustado.


			—No se lo voy a tener en cuenta, y ahora, vámonos, no quiero que vuelva a rematarme.


			Volvió a arrancarle otra sonrisa. Un día más se quedaba sin disfrutar como deseaba, tan cerca que estuvieron de conseguirlo.


			Al salir, vieron a Sergi apoyado en el lateral del capó de su X3, cabizbajo. De Mar no había rastro. Se acercaron agarrados de la mano y, aunque Manuel tuvo la intención de soltarla para no provocarlo más, ella lo miró y se la apretó más fuerte. Desde luego, no es ninguna cobarde, pensó Manuel.


			—Lo siento, tío —soltó de repente, levantando la mirada y sorprendiendo a la pareja.


			—No pasa nada. Ya está olvidado —le contestó Manuel, extendiéndole la mano.


			Sergi la miró, levantó la mirada hasta sus ojos y se la estrechó.


			—Soy Sergi, el hermano de esa loca que está agarrada a tu mano. Supongo que ya lo sabrás.


			También tenía sentido del humor, debía ser genético. Empezaba a caerle mejor.


			—Yo soy Manuel. No sé lo que habrás oído de mí, pero esta loca me tiene completamente a su merced, así que quédate tranquilo.


			—No sabes cómo me alegro de oír eso. Que sepas que vas a sufrir, tío. Ahí donde la ves, parece que no ha roto un plato en su vida, pero es de armas tomar —bromeó Sergi, intentando subsanar la salida de tono que había tenido.


			—Me ha quedado claro en unas cuantas ocasiones, te lo aseguro.


			—Vale ya, chicos, por si no os habéis dado cuenta, sigo aquí —se quejó Sofía en tono sarcástico, pero divertido.


			—Ahí lo tienes, si no fuese por ella, aún estaríamos dándonos de hostias ahí adentro —rio Sergi al pensarlo.


			—Apuesta por ello —le confirmó Manuel.


			—¿No te importa que me la lleve yo a casa? Quiero hablar con ella.


			—No, claro. Iros —contestó con gesto de pena disimulada.


			Volvieron a estrecharse la mano. Sergi se puso al volante del todoterreno, mientras su hermana daba la vuelta al coche por detrás y se paraba antes de llegar a su puerta. De puntillas lo besó con dulzura. Acarició su cara y después se abrazó a su cuello. Él la rodeó por la cintura, intensificando el beso sin importarle el dolor que sentía levantándola en volandas.


			—No quiero irme. No quiero dejarte así, ¿te duele? —le susurró apenada.


			—Nos veremos mañana, todo está bien.


			—No es justo.


			—No, no lo es. Te llamaré por la mañana, ¿me contestarás?


			—Al primer tono, lo prometo.


			—Tomo nota, señorita.


			Volvieron a apretarse creyéndose fuera del campo de visión de su hermano; los pies de Sofía seguían suspendidos en el aire. Sus labios volvieron a buscarse, las manos de Sofía se perdieron en su pelo y en su nuca, dejándole a Manuel una sensación de seguridad.


			—Venga, sube al coche. Hace frío.


			—Está bien. ¿Y tú, qué vas a hacer?


			—Lo mismo que tú, voy a coger mi coche y me voy a ir a dormir.


			Abrió la puerta para que pudiese subir. Una vez sentada al lado de su hermano, tiró del cinturón para que ella lo abrochase y le dio un beso acariciándole la mejilla.


			—Te veo mañana, ¿vale?


			—Vale —contestó ella, asintiendo con los labios apretados.


			—Conduce con cuidado, Sergi, y me he alegrado de conocerte.


			—Descuida, tío… Y lo mismo digo. Nos vemos.


			Con la mirada en la carretera, sin saber muy bien por dónde empezar, bajó el volumen de la música y soltó lo que tenía que decir.


			—Ese tío tiene por lo menos mi edad.


			—Exactamente tu misma edad.


			—Eres una mocosa, Sofi, estás jugando con fuego y te vas a quemar.


			—Si es eso lo que todavía piensas de mí, supongo que esta conversación ha acabado. Gracias por tu visión de futuro.


			Giró la cara buscando el silencio y la oscuridad de la carretera.


			—Está bien, ¡joder! Tú ganas. No eres ninguna mocosa, ya eres… Bueno, ya eres mayor. Quiero decir que ya puedes tomar tus propias decisiones, pero eso no significa que no te vayas a equivocar. Los tíos de aquí son unos espabilados.


			—¿De veras?


			—Por favor, nena, lo estoy intentando. Pónmelo un poco más fácil, ayúdame. Eres mi única hermanita.


			—Claro que me voy a equivocar, y muchas veces. ¿Qué te crees, que no lo sé? Pero como todo el mundo, ¿no se supone que es así como las personas maduramos? A base de hostias, ¿o es que tú no te has equivocado nunca? —lo asaltó más exaltada de lo que pretendía. Respiró hondo y con más calma, continúo—: Lo que quiero que entiendas, Sergi, es que tal vez me esté equivocando, no puedo estar segura de hacer lo correcto, pero sí estoy completamente segura de que en mi vida había sentido nada parecido por ningún chico antes de conocer a Manuel. Supongo que todo sería más fácil para todos si ya tuviese dos o tres años más, pero me parece tan ridículo que las personas que más quiero juzguéis a Manuel por eso, que me crea mucha impotencia.


			—No es solo por la edad. Mar me ha dicho que no se fía de él, que le gustan todas las chicas, que lo único que quiere es llevarte a la cama y si te he visto no me acuerdo. Conozco a esos tíos.


			—¿Por qué será, hermanito?


			—Para, Sofi. Nunca me he fijado en una niña.


			—No soy ninguna niña, en unos días tendré diecinueve años. A esa edad estabas harto de meterte en la cama de muchas de diecisiete, dieciocho, diecinueve, veinte… ¿Quieres que continúe?


			—Basta, es suficiente. Y sabes que no es lo mismo.


			—Sergi, es cierto que no tiene problemas para ligar. También entiendo que siendo mi hermano me sigas viendo como una niña, pero tú sabes bien cómo soy, que no tomo decisiones a la ligera en este tema. Soy consciente de que creer que soy la persona por la que sentará la cabeza es apuntar muy alto, pero ya me conoces. Quiero darle una oportunidad, aunque no tenga ninguna seguridad de que no me vaya a partir el corazón. Yo también estoy asustada. Os necesito a mi lado.


			—¿Te has acostado con él?


			—No, claro que no.


			—Está bien. —Respiró hondo y prosiguió—. He visto cómo te mira y parece flipado por ti. Pero eso puede significar muchas cosas. Para que lo entiendas… Ese tío tiene donde elegir y durante unos años más podría seguir viviendo de la misma manera. Muchos matarían por eso. Vamos a ver… ¿Qué motivo podría tener él para renunciar a todo eso y conformarse con una sola chica? Y encima, esa chica es demasiado joven para ser ducha, podríamos decir, como seguramente le gusten a él, que para eso puede elegir. Y para más inri, ni siquiera se ha acostado contigo para saber si vales la pena o no. ¿No me negarás que sin probar la mercancía es difícil perder la cabeza por alguien? Lo siento, nena. Sé de lo que hablo y esto no me cuadra.


			La joven seguía en silencio, escuchando las palabras de su hermano que la hacían reflexionar, una vez más, sobre la historia que tenía con Manuel. Todas esas preguntas ya se las había formulado en su mente, una y otra vez durante las dos últimas semanas.


			—No me siento presionada por él, nos estamos conociendo. Siento que no te cuadre. Verás, he tenido oportunidad de acostarme con otros y no lo he hecho. Eso debería darte confianza en mí. Cuando lo haga, será porque estaré muy enamorada y seré correspondida con la misma intensidad. Siempre lo he tenido muy claro. Es muy importante para mí.


			—Ese tío no va a esperar mucho más. Si te ha elegido como objetivo difícil y divertido, seguirá tirándose a cualquiera de vez en cuando hasta conseguirte, y si no lo está haciendo, estará a punto de explotar y no aguantará mucho más la espera. Cualquiera de las dos opciones son por las que yo apostaría, y ninguna de las dos te beneficia por ningún lado. Los tíos no funcionamos igual que vosotras, ¡joder! ¡Espabila, Sofí! Eres una ingenua, solo me preocupo por ti, o mucho me equivoco o ese tío te hará daño.


			—Dime qué quieres que haga, entonces, porque ese razonamiento lo puedo aplicar a cualquier individuo, ¿no es así? A ti mismo, que eres mi hermano y has hecho un patrón solo siguiendo tus propios pasos, tal y como tú actuarías. ¡Y no me digas que no! —Su voz ya se había encabronado.


			Llegaron a su destino y aparcaron el coche en la calle. Su hermano se quedó en silencio unos momentos, tras el cual se giró hacía ella y, con voz dura, siguió con sus argumentos.


			—Sí, son los pasos que yo seguiría, Sofi. Tenemos una edad en la que esto es lo que nos gusta. Las presas más difíciles son las que más se saborean, ¿sabes? Y la verdad es que algunas tías lo ponen muy fácil. Un reto como este significa que el conseguirlo será tan increíble que todo vale. Eso me asusta muchísimo. ¿Sabe que no has estado con nadie?


			—No, no se lo he dicho todavía y te olvidas de que tú nunca te has enamorado como para olvidarte de esa caza de la que hablas. Aunque sea remota, existe la posibilidad de que Manuel se haya enamorado de mí, igual que yo me he enamorado de él. Y quiero arriesgarme por esa posibilidad. Si me equivoco, lo superaré. No te preocupes tanto.



OEBPS/Images/Portadilla.png
MAS ALLA
b TODA

RAZON






OEBPS/Fonts/LeagueGothic-Regular.otf


OEBPS/Fonts/RageItalic.TTF


OEBPS/Images/Ms-all-de-toda-razncubiertav84.pdf_1400.jpg
MAs ALLA
DE TODA

AAAAAAAAA







OEBPS/Images/Portadilla1.png
MAS ALLA
pE TODA

RAZON

NIEVES CLAVELL





